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DESPUES DE LA OCUPACION MILITAR

el plazo brevísimo de unas 
horas, Huelva ha recob^ âdo su 

normalidad caracl^erísHca
Ayer, al dar una breve inferen­

cia lie la marcha de los aconLcci- 
u iPii’ o? 'Ji Huelva. decíamos ^ue 
la noimalidad se iba encauzando 
con la máxima rapidez que cai>e 
dentro de la transformación ope­
rada y de la que se está operan­
do. Hoy, podemos iificnzar más 
esta impresicci, hasta el punto de 
frayar en los límlt:-s de la segun­
dad de la realización de tal en­
cauce.

Para haceír tal afirmación, no 
ia y  más que rotorrci: .'T'̂ as las 
ciiüo.s fio Ja capital y ver la mar­
cha de su desenvolvimic-nto \ 

Cara a los hechos, nes cncc.i- [ 
tramos con que la poblecicn d«n- 
arrolla su vida dentro de una ñor 
inalidad tranquilizadora de áni­
mos haciéndose la vida pacirtca-j 
mente j

Cada cual está en su sitio y l a ,

vida del trabajo alien':a ín  todas 
pa!*-.s

La circulación de carruajes se 
hace con toda regularidad, los ser 
vicios publiccs tf:tán atendidos 
cu icb.'ioliiio, se tralaja on ttille- 
res y fábricas, el Comercio titne 
abierta sus puertas, la Industria 
F<> ücsenvuelve con ritmo regula­
dor, la vida pública da sensación 
de seguridad y la población, (U

fin. ofrece su fisonomía promete­
dora de una continuidad que no 
trueque (:1 aspecto general del mo 
mentó,

1.1 i.iublo de Huelva—anuble de 
,«.í y por abolengo—quiea'e encari­
ñarse con la confianza en sus tí:s 
tinos de prosperidad; e hijo del 
trabajo ansia que la paz reina en 
sus bogaras y que por riempre 
sea lo que siempre fué.

El general Queipo del 
Llano anre el micrófono

La charla de anoche

El Gobernador Civil 
y Militar de Huelva/ 
comandanle señor 
HarO/ hace 
fesraciones

mani- 
a los

periodisras

B A N D O S

Sevilla—A las diez de la no­
che U general de la Sagunda Di­
visión. señor Queipo ce Llano, 
radió su acostumbrada charla en 
la que empieza diciendo:

Sevillanos; No quoria pediros 
albricias a todos porque hemos 
tomado Huelva; se ha rendido. L's 
una batalla c.aie yo he ganado per 
la Radio, y por oso, i\almentc, 
más que piáiros albriciac era pa
ra que cstuvióraroos todos ve.de- 
cleromente preocupados. ¡Pobre 
Cordero Bel y pobre gobeiTiSdor 
dv? Huelva!

A continuación cuenta el gene­
ral lo que le ocurrió cen el go­
bernador de Hucivji Pii cierta oca
sión en que estuvo en la caoital 

V ir’sit"’* a dicha nut.i- 
Hdad. En esta visita, y enterado 
ye do iiufi hahfa ocurrido ur Ic-
l ' o v i f t r , 1*nr<'>'+íin*'«:- i'n T̂r_
lira  P*'**'nmtó a es®

dió media vuelta con el coche y 
se alejó a gran velocidad abando­
nando a los mineros a su suerte.

Hoy me dijeron que se m-ia que 
habían sido detenidos en Ajanion 
te el Cordero Bel v el gobernador 
de Huelva. No ha ocurrido asi, y 
los onub'jnses se han perdido la 
fiesta que hubiesen tenido en la 
plazT*, pública viendo como les tora 
biaban las piernas an'tes de cam­
pero es posible cue Ccrdsro E^l. 
que por nlneún concepto abando­
na a .sus nartJdarlos. hava inrr- 
chudn II Valencia para recibir ins 
tru^rfeno' del Gobierno allí cons­
tituido. En fin. .sfa lo oue fu co , 
el .•'a.so es nue Huelva ha caído en 
nuestro ¡JOder y que está abierto 
el camino bas‘ a Avamonte i',ara 
ou? todos los psDañole.s c-ue auie-
nin pidr'f.r Iranmnlam.'^r'f'. fs
rañn nuedan venir por Villarreal 
de .Santo Antonio y  reintegrarse 
a su tierr.a

Entre una y media y das de la 
tarde, recibió a los periodistas el 
gobernador civil y militar de Hue: 
va, comandante Ue la Guardia ci 
vil. don Gregorio Haro.

Emper ó por encarecer de los 
representantes de la Prensa la 
conveniencia de que se proveye­
ran de brazalete con la inserjp • 
ción profesional, para los efectos 
de facilidades en su cometido.

Dascucs, hizo las siguientes ma 
nifestaciones:

Advierto que se da o puede dar 
se el caso de que poblaciones eos 
teras sean bombardeadas por bar 
eos piratas. Esto de ningún modo 
puede ni debe causar alarma por 
que no se trata de tiro de efica­
cia.

Por otra parte, nada hay que te 
mer de la aviación enemiga, ye. 
que la aviación de Sevilla está 
alerta e impediría todo intento 
de aquella.

He ds advertir también —no 
porque se tema nada—que si en 
Huelva se produjera algún apa­
gón de luz no deLerá alarmar en

lo más mínimo al vecindario. Se ■ 
ría una medida de previsión to­
mada tan a tiempo como eficaz­
mente conseg.ddo su objetivo pre 
visor.

El gobernador manifestó a Ion 
mformadores que la División de 
Sevilla le había confirmado la fo 
ma de Valencia. Y  comunicada es 
la confirmación, siguió diciendo:

Se van sometiendo los pueblos 
de esta provincia y espero que en 
breve lo haga toda la zona mine­
ra.

Los trenes circulan normalmen 
te por la línea de Sevilla y la c r -  
culiición por carretera quedará 
completamente restablecida esti 
noche.

Por último dijo el gobernador 
oue todos los obreros de la Com 
pafiía de Zafra—que estaban en 
huelga hace un mes—se habían 
reintegrado al trabajo.

El comandante, señor Haro, se 
despidió de los periodistas ofre­
ciéndoseles oficial y particular­
mente.

‘9Cíice medio,
Día 20 de Julio de 1886

En la sesión celebrada en la 
ínrdc df>l 18 por la Junta DirectU 
va de la Sociedad Colombina, ce 
acordó el programa de festejes 
para Jas próxima:^ fiestas que tea 
drá lugar en los pñmSros dlrs 
d»l próximo agosto: se nombra^ 
ron las comisiones que han de or- 
oaimar los mismos, se dió cuenta 
de que la reina regente enviaba a 
Ja Sociedad un regale consi$tc7>fe 
en una medalla de oro. en cuna 
c¡ccución se están acu\^cndn enn 
ttffa nctividod. v que doña Isabel 
e.r'hha fui.ú-ién su presente, que, 
era un i'.irrcn fc.’ oac? q :e se 
h.Jioba ya en camino La velada 
cientffico-literaria y artfst’ca se 
celebrará el día 2 a las nueve y 
media de la noche en el Hotel] 
Colón. El Exc7no. Ay^intavnnjito

7tU 'pal d e  la ciudad am enizará el
P'l'CO.

» • •
"E l anillo de H ierro "  p u esto  en 

i escen a  la n och e d el dc-mingo por  
la Co7npa7lia de zarzuela que  cc- 
fú : en 7i7iestro co íisec  de verano, 
n o  p u d o  esta r  m ás artisíica m en - 
/ . »  v ' 7 . ’ ' ' f ‘ ¿ n d o .  Una c/ttrada  s o i c m -  
n e  de esas que h a cen  agua la  to ­
ca d e los em presarios y  sacan de  
C ' . h i  í O  a los arquistas buscando  
lauros, fu é  el p ró log o  de la ob.'C, 
que co77\emó b a jo  Jos buenos aus- 
p ic ’ .'s, aplaudie7ido el público  a  
r u ' ; ; a í  la rom anza del pri7ner a cto  
p o r  la señora  C ortés.

N os d icen  d e Bañares, que un 
p r i r .  h id ró fob o  h i  m ordido a  t n -

D. GREGORIO DE HARO LUM­
BRERAS, COMANDANTE MI­
LITAR Y GOBERNADOR CI 
VIL DE ESTA PROVINCIA 

ORDENO Y MANDO:
1.  ̂ Quedan disneltas todas las 

Sociedades y Sindicatos de ejía 
provincia.

2. " En el término de veintic la 
tro horas se reintegrarán al tra-
1. - j _  _ i---------  ------ •-
dos de los dlferenti? Gremios. 
Oficios e Industrias.

3. ® La falta de asistencia al 
trabajo se hará responsable a las 
d.‘rectivas de las disueltas Socie­
dades y Sindicatos, cuyos compo­
nentes serán pasados por las ar­
mas. A falta de directivos, exigi-

' ré la responsabilidad de que se 
ha hecho mención a tres indivi­
duos de los más caracterizados 
de cada una de filas que de.a- 

. ran de acudir al trabajo.
GREGORIO DE HARO 

Dado en Huelva. a 29 de .<ulio 
de 1936.

• • •
D. JOSE CALATRIGO MORA­

LES, ALCALDE DE HUELVA. 
HAGO SABER:

Deseando restablecer esta Al­
caldía la normalidad en los ser­
vicios públicos de todas clases, de 
ber primordial de !a misma por 
el presente bando se hace saL >.;

.1.® Que en el día de mañana, 
y a las horas de ofí.-inas, deberán 
encontrarse en sus respectivos 
puestos todos los iL'urtonarios mu 
nícipales de plantiir.

Los que no se presentacen a 
prestar servicios quedarán en el 
acto y; automáticamente desti­
tuidos de sus cargos, sin necesi-

de esta  ciudad con tribu irá  por su  fínu lad  d e p e n ó n o s  y  lo que es  
T a "te  a las fiestas. Ilum inará pro  m ás Jnme7 ‘.table a  tres iiiños de 
fu sa in erd e con  gas la plaza ds Jas corta  edad. El m ism o a7iimaldo. 
M on ja s  y  durante las p rin criis  a cosad o p or  los habitan tes d e d i­
h ora s d e la Tioche, la Banda M u- c h o  pueblo, to m ó  Ja lítiea de

lia y  p a rec e  que en  la esta ción  de 
N iebla  m ord ió  a  dos n iñ os tnáe 

•  •  •
E s segu ro  que los presupuestos  

gfi7ieruU:s 7io se  d iscutirán C7i e s ­
ta  legislatura. En el C on greso  se 
discutirá desde maña7ia siv 'id tá - 
ncamenfe el con ven io  con  In gla - 
t-orra y  A ntillas, celebran d o al 
e fe c to , sesiones p or  la maña7ia y  
p or  la tarde

*  •  •

E n e l C on greso  se  ha de7¡uncia 
d e i l  o p resa m im to  d e u n  barco  
espaiiol.

C H IST E S D E LA EPO C A

dad de instrucción de expedien­
tes.

2.® De igual suerte, los obre­
ros municipales que mañana no 
se presenten al trabajo en sus res 
pectivos tajos o  en los 1 gares de 
costumbre, quedarán cesantes en 
sus destinos, que serán cubiertos 
con personal designado Ubremen 
te por esta Alcaldía, y sin necesi­
dad de instruir expediente.

JOSE CALATRIGO MORALES.
Huelva, 29 de julio de 1936.

* • •

D. JOSE CALATRIGO MORA­
LES, ALCALDE DE HUELVA.

HAGO SABER:

. .Que terminada de una vez pa­
ra siempre la farsa indigna y trá 
gica que ha venido tendiendo so­
bre el sucio de E.spaña un som­
brío entoldado de sangre, mina 
y angustia; terminado el dramá­
tico episodio de una pseudorre- 
volución proletaria sin hones:i- 
dad y sin gallardía; terminado 
ol imperio de lo siniestro y de lo 
torvo merced a la decisión patrió 
tica del glorioso Ejército español, 
auxiliado, estimulado y apoyado 
por todos los ciudadanos decen­
tes. el porvenir de España se anun 
cia con claridades de alba, en la 
que se s'luetan las figuras gigan 
tcr> de los forjadores de la uni­
dad nacional hispánica.

Comienza una nveva era de la 
que todos habremos de hacernos 
dignos, y a todos los vecinos óe 
Huelva pido su concurso para qne. 
automáticamente queden resta­
blecida la normalidad más abso­
luta en todos los órdenes que 
caen dentro del ámbito de mi au­
toridad. previniendo a los contra­
ventores y recalcitrantes que pro 
cederé, de manera inexorable, en 
la aplicación de las sanciones má 
ximas a qi'e me autoriza la lev. 
cuyo imperio se restablece tras 
una larga etapa de ininterrum­
pidas conculcaciones.

Espero de la buena voluntad ’le 
todo el pueblo de Huelva, que sa­
brá cumplir con su deber y mar­
char rectamente por el sendero le 
gal. único practica! le de ahora 
en adelante, dando al resto de Es 
paña ejemplo de disciplina, ciu­
dadanía y espíritu patriótico.

fipiS nasad'^ v /'i j
V'-r diio O'ie. c-fectivaínente. en 
M
iru rr-^vtirido fM'f hflWa habido

lahti del Tercio y de los P.''gu!a- 
r< frtri Ir i * oalcte de Sevilla, don Ramón Oii-
f.iM v.obfo.'' t'í-vnfn'i.rJo íinps: TTifl- rmiv-'o. c ’ PVfcron nue er.an ''omn-

Rpfiere a corilinuación el ;íe- 
nfi-.í! la ar.écdota d-? unos revol­
tosos o'ie se hallaban en Rociara, 
cue, a.T llffp.T una cohinma de Fa 
lan^e Esnañoia ai d“l al-

rir»V,m<5. CnU fpi mo
tivo un banquete, y one &*• habían
jíiiMm;<arlr>s HoKIA-.-ío,.,» rf-

fa.eris te-íi-j-inlins, 1̂1 
p-r\Vy"*»->'»/í''T;' cri y (-UTr-
padecía de estes hnmhve,p y d f la
c—--f,» nu<=> íicT'r>t*oV«fj f, t.rirlus
'ellfS. va ai !io <»n
la 7o-«a fs-an''''ia, al F»on*-o pr'pu-
ir." los cneería v .'-e

Yo. erm una bpbjti^ía'» -e  la, fuie 
pn TY'a oraí rapaz. 1® dije S'mll- 
Jpndo pa^mhro* r'r>vKr,-ifjod.

ftoep.a c/» r̂ r»«1-ví, ’hpnf.r. ;>1
T<'vr«r« T' p Ira ■parnif-'/riaM iFs^án
locos.! Y  cí-'̂ a rs fiue
VO rao r>nai’a-i*-r, pnllf pl-'O â V 
nr« aó rató par'‘!do l-a — nr le
Vr'M'S rí.» ív n ” m  OUe

po Tala. (7ria+1r'p cr.*i piQ 
tlvo d” lo ootrofra. de ime ba»'d'Ta 
p, |â  ^a-«K*-ia-aa. V OO Sabia Ol'é 
1->nr'r>- F1 frnbamadar iTiC Ofrorl’l

’-ia-'-j V.n'-''r>— r*—< r,7
nisr.ro de Hacienda y rv-dirle íns-
tviiaciores. oofrt Tfn |p d{io: El o^i» I
T.istio de Hacienda me hi' ci'de- 

(-1110 vava a Tt-jn C’'i®t’na y
abr—q, miamo marcho ps-ra aoMc! 
plinto. ClVO es o’ a il - '.Ür 'nma 

, ol aiitomó'/íl V me vine a la Dívl- 
I f i ó n  d o  S o ’ M l l a ,  m r i m b a o r j o  f u r e c -  
I t-,T«r,nte al despacho d-'*l Esiado 
I Mayor. j
! r>'»spné.s me be enterado de qoe 
i a los cinco minutos de sahr yo 

del d^snacho del yebemador re­
cibió éste la orden de doteuernie. 
y. como es natural, me estuvo 
buscando por Isio Cris'ina. Ay t- 
monte y  otros sitios. El caso es 
que cun.ndo se convenció de ene 
yo no estaba por 6lli y  telegrafió 
a ^ ’vllla. ya ol levantamtento pa- 
trífíi.ico estaba en marcha.

Luego dice el general oue putíle 
ra esperarse que la Unión Radio 
de M?4rid diera notidf.s acerca 
de la toma de Huelva en. sentido 
de que el general Queipo de IJa- 
no se encuentra sbandonado de 
sus soldados y  cada vez más pe*- 
cido y próximo a rendirse. Qué 
noticia tan triste, ^verdad?

El caso es que. como yo decía 
antes, esta es ima batalla que yo 
he ganado por la Radio, pero no 
a licmbres que como Cordero 3cl 
y el «olicniador de Huelva nu tie 
nen grandes rasgos ds valor, >a 
que el primero cuando venía a óe 
vill:i con los mineros de Río Timo 
y la dinaml.a que traían, en cuan 
to vió de lejos a la Guardia civil.

nistPi V los r-^cibiemn c^n 
de lU. II. P  ! y oue pu.sieron el 
rS'ño en alto Frtonc''s tea df-' Fa- 
lñU"e Fa^^sfioia les obitegron a 
por«pr los dos puños m  a’ tp v de- 
tuvle’-cn a los treinta iPdi'vid"OS 
eme ilvm en un cani'ón bUfHfdo. 
Le® traifron a F-evilla y  dl.ieren 
clona ,p TPo-
DUf» si Ifls fufT'ras no entraban on 
annel pueblo sin cb'-noTnr uu tico, 
fucPaiínn a l̂ .s vintlriu'u^e eeni- 
■np.fiprf's míe mindaban. L1 m^nea- 
joro fué a Rociupa y. efertlva- 
mon'te. ia.<5 fuerzas han ent'-ado 
hfy P̂ iií ain dlsnarar un «0)0 t'ro 
V  ha cctuíHdo nue n.Ste jncn‘8n'e- 
roi se ha ali.stado en «1 handen’u 
de f-n -anene do Sevilla paro, lu­
char a favor de la causa de Es­
paña.

Lue«ro se refi'^ra a la noticia de 
que el geneml Míalas se encuen- 
t:vi cu Andújar formando una co- 
lumnii para venir contra Soviila, 
cuya rotícia la califico de .fan­
tasía.

Habla de la situación en Ma­
drid y dice que se están repar­
tiendo 30 000 raciones, pero so­
lamente entre los elemi?ntos mav- 
.xiátas, y al resto de la población 
de Madrid no les dan ni agua, de 
la  que también están o.scasean- 
do, porque, como se sabe, el ge­
ne i:J Mola ha ccv*^ado las con­
ducciones del agua dcl Lozoya.

DE HACIENDA

FeirUón dice a su sobrino:
—Si, hijo mío: yo sé que íio 

eres un imbécil... que no eres viáts 
que un necio. Pero, cuidado: a 
fuerza de ser 7'eno se llega fm -j 
¿osaniente a ser imbécil.

¡VIVA ESPAÑA!
El alcalde,

JOSE CALATRIGO MORALES. 
Huelva 30 de julio de 1936.

Aviso muy ímpor- 
tanre

Los señores habilitados de cla­
ses activas pre.scntarán en la De­
legación de Hacienda piecisamen 
te mañana día 31. caso de no ha­
berlas presentado en el día de 
hoy. nómina por duplicado de su 
respectivo personal, uno de cu­
yos elemplares estará justificado, 

liuelva 30 de julio de 193C.

Esre periódico está editado en los Talleres 
Tipográficos de la Casa VIUDA DE J. MUrqOZ

Ayuntamiento de Madrid
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La lucha contra el
ruido

Radioyenres y m otociclíslas
Mucho se viene escribiendo des 

(ie los primeros tiempos de H 
radio, invitando a combatir las 
perturi aciones radioeléctricas y 
muchos son los países que se ocn 
{pan con decisión de la lucha con 
tra teda clase de ruidos. Comen 
turistas de diversos países han 
coincidido en sus apreciaciones al 
enjuiiear la "i.daga Uel ruido” , se 
f:alando que tal ver sea más mo­
lesta aún q .e  las perturbaciones 
parasitarias, la que producen lo  ̂
propios poseedores de receptor-s 
de radio, mucho de los cuales pa 
rece que pretenden batir el re • 
cord de sonoridad abriendo al ral 
ximo el regulador de volumen, 
con lo que consiguen no oír euos 
radio, ni dejar oirla a los denms 
y aturdir a la vecindad.

Algunos comentaristas han su 
gerido la idea de imponer la li­
mitación de la potencia de sau- 
cia en los receptores a tres vatLos. 
pero esta medida no sería eficaz, 
ya que con ello no se resolve ia 
p1 nroblema. Más eficaz q. e limi­
tar la potencia a los aparatos, so 
ría actuar, contra los abusos de 
los desaprensivos usuarios.

Una medida que resultarla al­
tamente beneficiosa, sería la co ­
operación diaria ce  las emisora.'», 
invitando a sus radioyentes a mo 
tíerar el volumen de su aparato, 
con objeto de no impedir traoa- 
jar o descansar a s .s  vecinos, o 
bien de escuchar un programa 
diferente. Por otra parte, si bien 
frecuentemente basta indicar a 
in  radioyente que existe un en­
fermo en la vecindad para que 
interrumpa o haga funcionar su 
aparato con sordina, existen otros 
que haciendo caso omiso a los le  - 
querimientos corteses irritan al 
vecindario con su falta de co­
rrección. Sería conveniente que 
según se hace ya en algunos paí­
ses, se facultase al público paia 
requ,*:rii la  intP.rvAn<»i/»» 
q'. rer casa de vecindad o simple­
mente a través de los oatíos, el 
ruido de un aparato que moleste 
a los vecinos.

Pero en la actualidad, la cue.s- 
tíón de la radio no debe hacer 
olvidar que existen otras muchas 
fuentes de ruidos tan moles .o.s 
o más que los anteriormente se­
ñalados. Entre los que más mo­
lestan y aturden en las po lacio- 
nes, son los producidos por las 
tremeb ndas explosiones de las 
motocicletas. La molestia que p,*e 
de causar un altavoz, comparado 
con la moto, es verdaderamente 
insignificante, además de tener 
el recurso de hacer reducir el vo 
lumen con solo comunicárselo al 
(propietario.

No digamos de los efectos de 
enervamiento cuando se trata o  2 
motoristas nocturnos, que atra­
viesan las calles hacia las do.s de 
la madrugada so' re una potente 
motocicleta sin .silencioso. Su ruí 
do infernal es lo bastante pira

atolondrar a teda una vecindad. 
¿No se podría limitar su circula • 
clon en la ciudad, autorizándola 
solamente de siete de la mañana 
a once de la noche? ¿No habrá 
medio de obligar a todo motoijs- 
ta al empleo de un eñeiente dis­
positivo silencioso? La adopc’ cn 
de estas medida.s sería un gran 
sedante para todo el vecindario 
de una ciudad.

Los ruiúos aun.entrn consíie- 
raUemente en las poolaciones. T a 
■[ uha contra ellos re hace ca'Ja 
vez mas necesaria para aplicai 
los remedios rnropíadcfi que su­
priman esta “plaga de la época” .

Numerosos son los ensayos y 
estudien cientificos dedicados a 
las propiedades acústicas y fó ­
nicas de los materiales de con.s- 
trucción. Merced a e.'tos trabajos 
se han clasificado gran número 
de materiales q e por su reduci­
do peso específico tienen una 
magnífica aplicación a la absor 
ción dsl ruido, y otros debido a 
su elevado peso específico, con­
vienen perfectamente (para su â s 
lamiente.

Los resultados de todas estas 
investigaciones, vienen aplicándo 
se desde hace algún tiempo en 
varia ciudades europeas y ame • 
licanas, donde se construyen nu 
merosos edificios modernos con 
extraordinaria rapíder. No temi- 
m.os noticias de que en nuesliO 
país se haya hecho algo semejan 
te. Brindamos estos hechos a las 
autoridades municipales y a los 
elementos de la construcción.
Es necesario fomentar el empleo 

de material Insonoro en las cons 
truccionés actuales, ílilca  fov- 
ma de atenuar los estragos pro­
ducidos por el microbio del ruMo 
que tiende a destruir el sistema 
nervioso de toda la Humanidad.

Curiosidades
m undiales

FRANCISCO FRANCOS
• V f '

radío
« O

HABLAR MAL DE LA RADIO

Sería interesante exponer an­
te vosotros, que no hal-éis leído 
más que elogios de la radio, una 
serie ds opiniones adversas, q je  
son las que verdaderamente va­
lorizan las cosas. Desconfiad ele 
los que siempre hablan bien de 
todo. Son insensibles o memos. 
Por el contrario, el “no encon­
trar nada bien” . í'l “no sacar si­
no la parte mala” , ¡qué amor 
más entrañablemente deac bre! 
Es además el estilo del amor es­
pañol paradójico y dramático. Y 
yo he descubierto profundos aa'O 
res a la radie en los mismos que 
han renegado de ella, porque ya 
no podían pre.'^cindir de ella

Cuando se dicer ¡Qué latazo! 
¡Cierra eso! ¡Qué tabarra!, se 
maniñesta esa s»..nsibilidad que

7 féh

\ ' í

r*
XwQroVrrm/

La felicidad 
es patrimonio 
de las
familias sanas.
La vida del hogar exige de 1a 
madre y de la esposa una vigi* 
iancia severa y conslanre Una 
mujer, consciente de su deber, 
ha de evitar los avances t«miea 
de la Aoemia, Inapefcncia. 
Raqu itism o, Neurasteoia 
y Agotamiento, sólo existe 
un remedio eficaz y seguro* 

el poderoso larabe de

HIPOFOSFITOS SALUD
Reconsliluycnic-regenerador de la sangre, tónico 
para mños y adultos debilitados por un desarrollo 
fópido; estimulante del apetito, restaurador de 
las tuerzas para les muchachas adotescenles y hom­
bres agotados por el trabajo o por excesos, elixir 
de vida pare los viejos y sosten de ta mujer en tos 

embarazos difíciles y durante la lactancia

J  D . P,

hace n.e^or a la redio, en cont*a 
de los que la quieren para atro­
nar a la vecindad. Hay amor 3 
sutiles y recoletos .a la radio que 
en público no hace más “sacar­
la defectos' . Q-. e es lo misino
que se suele hrr.er ciiundo ve- 

' mos fuera de la casa a la ama­
da. Nunca acierta a paveamos 
cien.

ESOS CORROS DE PUEBLO

—Anda, vamos a oir la radio 
que se ha “mercao” el tío “Fras­
co” .

Es la radio casi comunisíi 
porque es un poco de todo, y a 
ciertas horas medio pueblo, en 
torno de ella, oye las noticias. Y 

i su d. eño manda recados como 
I este:
• —Pásate por casa de Curro v
i dile que hoy a las nueve hay can 
le.

Aquella radio derrama en ma­
chas calles del pueblo su gra-i 
voz y se la tiene un cariño co­
lectivo.

—Pué después que se calló ia 
radio del tío Frasco.

No regatea sus bienes y suvp 
hasta de reloj m*. nicipal. Y  les 
días de agitación social la gente 
abreva allí de noticias después 
¿e la faena. Al tío “Frasco’ no 
le importan lo que digan las no- , 
ticias. Le importa—y es su o : - '  
aulló—que su radio se oiga en 
todo el puello. ¡Conmovedora 
-adió que es casi un Lien conin 
nal!...

Eusebío García Luengo.

l a x a n t í  s a l u d

Suprime «I estreñimiemo y lo 
bilí» con suovidad No hobitúo 
Crogeo» en cojitoj preciniodo». 

Pídoso en ôrmocios.

Aprobedo por la Acadfmta de 
Medicina. Puede romersc en 
lodo iiempo £» inalterable. 

No »e vende a granel

HIPOTECAS
Agencia de préstamos con el 
Banco Hipotecario de España 

JOAQUIN D. QUINTERA 
BOQUETA

VIDA ESCOLAR
Huelva a 17 de julio de 19J5.
Sr. Director del diario LA PUO 

VINCIA.
Huelva.

Estimado señor: Al propio ti-m 
po que le exteriorizamos nues­
tro agradecimiento por las de­
ferencias que con nosotros ha 
tenido con motivo de la expo­
sición escolar realizada en ei gru 
po “Quintero Báez" de la ta- 

¡ Triada del Polvorín, le roga.-no.s 
publique en esas acogedoras co­
lumnas las cartas adjuntas.

Con este motivo nos es muy 
grato ofrecernos de usted afee 
tisímo ss. ss. q. e. s. m.. los Maes 
tros, Antonio Pórtela Augusto Ko 
clrigo Gil

Huelva a 17 de julio de 1936
Sr. D. Tiburcio Martínez del 

Hoyo.
Huelva.

Estimado señor. Sirvan estos 
renglones de la expresión since­
ra del agradecimiento que le .oro 
fesan los niños y maestros del 
grupo escolar “Quintero Bácz” . 
por su humanitario rasgo de al­
truismo a Iregalarles la.s encra­
cias del cine a los referidos r i- 
fios con motivo d? la termina­
ción del curso en el Cinema Ideal 
del que es i sted empresario. Pe­
se a su modestia queremos hacer 
público rasgo tan altruista en 
favor de la niñez, para que sirva 
de gratitud y de satisfacción al 
vecindario que estos renglones 
lea.

Con esta ocasión nos es gra­
to exteriorizarnos de usted alee 
tísimo ss. ss. q. e. s. m., Antonio 
Pórtela, Augusto Rodrigo.

Huelva a 17 de julio de 1936.
Sr. D. Arturo López Damas.

Huelva.
Muy señor nuestro; ¿sios 1 en­

viones son portadores del since­
ro agradecimiento que le guar­
da los niños y los Maestros ie 
las clases del grupo escolar 
“Quintero Báez” de la barriada 
del Polvorín de esta capital, por 
el generoso rasgo ds usted -d 
cedernos una magnífica camio­
neta con la que ipudo esta ni­
ñez pasar un día de sincera ale 
gría y regocijo ví.sitando los bis 
tórícos Lugares Colomlinos y 
puellos intermedios. De todo co 
razón le agradecemos tan huma 
nítaria obra y nos reiteramos de 
usted afectísimo ss. ss. q. e. s. m., 
Los Maestros. Antonio Pórtela, 
Augusto Rodrigo Gil.

Bar Am érica
De nuevo ha abierto sus pM'̂ r̂ 

tas al público ecte frecuentado 
lar, haliéndose visto hoy reple­
to de numeroso público que ha 
acudido a tan simpático y acoge.- 
c!or recinto.I Su activo dueño don Gumersm 
do Franco se ha deshecho en aten 
ciones con su clientela, que j .s -  
to es decirlo al abrir de nuevo sua 
puertas el América, ha acudido 
a él ávidamente.

I Por ello felicitamos muy siu- 
ceramente al Sr. T-Yenco.

Se vende
una casa, por atismtarse sus dae 
ños.

Razón: “Papelería Inglesa.”

EL RELOJ DE LOS PRESIDEN­
TES AMERICANOS
Los turistas mundiales pueden 

ver este maravilleso reloj en Chi­
cago. Cosió treinta años de pa­
cientes trabajos al reJojerc Frana 
Bohocck, natmal de Galrall (Eo- 

quien rcenc.'»hnaba el es­
píritu de los antiguos maestros 
firmánicos. El reloj consta de 

i más de mil piezas, y ocupa das pi­
sos. Tiene cinco esferas: la pri­
mera de ellas idéntica a la ele t«- 
dos los relojes) o sea meramente 
l'ara indicar la ho-a dn’ día. T.a 
setíunda esfera está destinada pa 
ra e mismo fin. solo que en Li­
gar de tener únicami'm’ e doce nu 
mj'^a.ies. tiene veinticuatro. En la 
próxima esfera, les días de la 
ma’^a. del mes y  del año están 
ind'cados por tres series de núine 
ro.s y tres manos. La ruartti rr»- 
prcL-'-'h a el sistema solar, c) Srl 
tn  el centro v varios nian’eta.s "i- 
rardn ;di'dador ae ‘’ t. do acuer­
do c''n c! sistema. La, quinté mar 
ca el ti**mpo, de acuordo con L.s 
leyes de la astronomía, y señala 
con ai reglo a la divi.sjcn de que 
c-1 año consta de trescifiríos se­
senta y cinco días, cir^'o heras, 
cupi’ enta y ocho minutos y cua­
renta y  ocho segundos; de qi:o 
cada mes consta de veintiocho 
d;:*.'. y sean ti’cce. y cadn :La 
veinticuatro horas, cuatro minu­
tos y  cincuenta y cuatio segun­
des. Lo, sexta osfx'T’a marca las 
hora.s de modo ordinario.

A  intervalos destilan por una 
tioiicra dil ci h s  orosidontíS 
que ha tenido Norteamérica por 
su orden, que es;

Georce \Va.shington, .Tchn Ada 
mis. Thomas Jeffersnij. James 
Medison, James Monroe. Jolin S. 
Aoams. A. Jactoíon. Martin xaii 
Burén. La lista no llega a más.
UNA CATASTROFE FERRO VIA

RIA EN 1813.
La reciente catástrofe ferrovia­

ria en España ha excitado la cu­
riosidad histórica de sus prime­
ros pasns sobre la tierra. A la 
vista de los grabados, y contom- 
rlando las máquinas diminutas, 
la cUu.nenea alta, do ombudc. y  
el pintoreq-, ismo de los cocues, 
nos arrebata la idea ds que esta­
mos ante un juguete magnifico, 
comparándolo con el soberi io ro 
Oaje de la imea del Pacífico. En 
concordancia con esta sugestrm, 
suponemos que las velocidalcs 
del tren primitivo eran solo com 
parables a los de algún ferroca­
rril secundario —Valladolid-Río- 
seco. ñor ejemplo—, que. al su’ ir 
grandes pendientes, permite a los 

: viajeros descender y volver a su 
¡ b ’r al vagón sin grandes prisas.
I Suponemos que el tren esnoraría 
a los viajeros rezagados. Fn do.s 
palabras: estamos m -y lejos de 
Ja idea de una catástrofe.

' Y  sin embargo, dos años más 
tarde de inaugurado el ferrotu- 

I rril de París Versalles, y con oca­
sión de la fiesta real, ocurrió un 
accidente espantoso, cuando el 
tren repleto de g -̂'ntes. se d'rigía 
a la agregia. residencia para con 
templar los juegos de agua de las 
fuentes.

Una maquina dini’nuta y sin 
excesivos tecnicismos en el ajas­
te y construcción d j r.irJc’-iaifto; 
vanos vagones cerirados cxtcricr- 

ceu l/w . y pop, 
ndieui'* do 80 Viló-netT-cs 

p'.r bo-a. produjeron 59 muertos 
y 117 heridos. I-a velcciJad dcs- 
enca.ió un tornillo, la rueda. :>i 
maquina se salió tío la *1». :  Irs 
vagones se amontonaron unos so- 
hrr cíl-03. Y, sin embargo, tie*e 
1:1701’ Ptevc'»; o '’Mi no di.,e oue 
el hecho no debió influii extraor- 
ojnarif.m* n*f •*. b» . animo de 
laa "OTite-s cuanto oue t-i ferroca- 
r:il iiiau''iuadu '-.ntonces nra un.a 
exr*ectativa y aquel horrendo epi- 
S’'.iío no nu''io ser 1 ’n-.i-f- 
mendarión En aquellos días vi­
vían ]inn.h’ '’S con menos prh 
stis y. sin embargo el vérlgo do 
velocidad apa-s'onaba a las gen­
tes. hasta confiar .sus vidas a ura 
‘ chocf'iater.i" r:rii*.’ f .  a <~nn dtoa 
fiaba Ja muerte cada cuarto de 
secundo

COLLSCTOR

Lea usted 
L A  PROVINCIA

El mejor purgante 

SON LAS AGUAS DE

D E P U R A T I V A S
A N T I B I L ' O S A S
A N T i H t R P É r i C A S

Jabón de Sales de Caravana-Med'cinal de tocador.-El mej-r para las afecc'ones de la piel 

Pedidos: H i jo s  DE R J. CH W A R R I, Montera, 5o,-M \D RlD  De venta en Farmanaa y Ornc^ne ío

Ayuntamiento de Madrid
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PARENTESIS LITERARIO

La batalla de las 
dedícalorías

(Nuevos guiños de Bernard Shaw]
G. B S. o el ar.ricrír¡co«--La dedícaroria ¿es 
una coacción?—Lo líferario y lo social.--El 
genio anfe el mecenazgo.-Las dedicarorías

y la publicidad
Por Críslóbal de Casfro

it.d.ir paia este onreclador per­
petuo.) "Quien quiia la oiasion, 
quitu el peligro", dice, en uno ee 
sos guiños de diaolo con perilla 
mefisioieiica.

£jin emoargo, como la dedícalo 
ria es un simple acto de cortesía 
dcl aulcr, ñaua puedo ateciar a la 
inúepenaencia del critico. Ello oe 
penoeiá, más que del ciiticc, dol 
autor. Así es público entre nos 
Ciros el caso de un cínico qi-vC, 
<írr/> llamar en su dedicatoria al

GENIALIDADES

Un millonario se 
hace bombero

ttrar:’.e mainumorado y descon- 
tcn :o tuvo *in embejgo la precnu 
clon de drenar sus mantas de in 
tendió para evitar los efectos del 
fríe cesa que no hicieron los bcni 
beros de la ciudad. Pasadas dos 
horas se incendió el eletador del 
jr4Í*'mo establecimiento y m im - 
tr.is los bomberos hacían e.sfuer-

t zos desesreradns para repara» sus 
Hace muchos años, cuando aun un hotel situado cerca de Ouil- mutigas reventadas por la hela- 

lír'-íS llamar en su dedicatoria ai ^  muchacho, Mr. Fianics In íord. mientras las bombas del da Mr. Ingalls con la :onrlsa en
critico ‘'maestro admnáble gloria ‘ ealls sufrió graves quemaduras a cilerpo de bombero taiciabaii en los labios apagaba tronqudamen 

. . __________ . , .i,, consetiipnr-ifl df> iin inc'iJidifj nv.e

Este endiablado G. B, S. —co 
ino se llama i';l mismo, en cifi'a, 
al c>t;ilo de los ps'tidos socuü >• 
tas y en triimto a su fa’oianismo 
dt iunlos añes— lleva el escÁ’..- 
dalo consigo, como don Juan, Y 
en cu último ava.^r. George Ber- 
rard Shaw, en Nueva Yora, ante 
una nube de fotógrafos y repor­
teros que le escouan por tcuas 
partes, con su gesto de diab’o y 
su pelúcido d:* diablo, ha lanzado 
una idea diabólica, a saber: que 
las dedicatorias de libros repre- 
pentan una coacción para la crí­
tica. ¡El, que siempre íué el an- 
.ticntico !  I

Piedra en la charca, grio> en la 
noche, lu paradoja shawiniai.a ar 
mó tal cisco en les periódicos, que 
,tifne ya im nombre epopéyico; 
"l.H batalla de las dedicatciias". 
Recojamos algunas fases polémi­
cas. I

El hAbito de dedicai libros a 
la  crítica es tradicional en los 
litemturas de todos los tienipos.; 
El autor publica su obra, siem­
pre ccn un noble propósito: el de 
Venderla al públifo .v someitila, 
al mismo tiempo, al juicio letra- 
‘dü. SI no llena, pueé, ambos H- 
jjes, su fiacaso es indiscutible, evi 
dente. ¿De qué le serviría vender 
la edición si la crf.lca lo silen­
cia? ¿I3e qué el elogio de la crí­
tica si no vende la edición? Pava 
el tipo rio Ui.erato sin cri'V’ OS co , 
mo para êl litarato sin lectores, 
el caso ^  igualmenve lamenta- 1 
ble.

En estas condiciones, el literato 
tanto necesita deJ crítico cf-mo 
del lector. Y  si se ofrece al lec­
tor en las librerías, ¿por que no 
ha de ofrecerse al crítico en las 
dedicatorias?

Es un derecho y un debeSr. D e­
recho, én cuanto al ejercicio de 
tma facultad lícitamente apro­
vecha ble para el lite) ato. Deber, 
en cuauio a suministrar elemen­
tos para lá función dcl críí--.co. 
Hay buten dice que él critico debe 
procurarse por sí y  hacer de sas 
tre del Campillo —que cosía é n ' 
balde compraba el hUo—. Pero 
hav quien soS;tlene que, r ‘.<esto 
que el provecho es para el autor, j 
lo  menos que ha de hacer éste 
es envlat el libro al critico. j 

¿Dedicado? ¿Sin dedicar?'

¿Con una simple tarjeta? ¿Con 
una canta? Va en gustos y en 
temperamentos. G. B. S.. el anti- 
críticc de siempre, aliora mct,:do 
a don Quijote de la criuca —co 
mo- el diablo, haito de carne, me­
tido a fraile— , aconseja: “ Cuan 
do se envía algo a alguien, vals 
más unir al envío una palabra 
amable. Y  cuando alguien es ama 
ble con uno, lo menos que se pue 
de liacer es darle las gracias.” 
¡Señores, él arisco G. B. B.i

Esta fase, exclusivamente mun 
daña. formUarla, de educación, 
la despacha cada autor según su 
crijerio. Pero las relaciones en­
tre el autor y el crítico no son 
sociales sino literarias. Tienen 
como proclama G. B. S.. "carác- 
t-ji judicial” . Y  cn os'te pumo, 
ias dedicaba la.- pu( den signií car 
una coacción. El hombre es tan 
d.tdo a la linseja, que, excepte al­
gunos cafácteres heroicos, naJie 
resiste a su influencia.

De otra parte, el abuso de ics 
adjelvos proaigados más cada día 
sin conciencia ni recato, e.stablc- 
ce u: a vtvdadera puja de hipévbo 
Jes entre los autores arrivi&:as 
y  coloca 9 los autores probos cn 
^rave anrlete. Pues s\ ieualan el 
tono dltlrámbico, se envilecen les 
probos: y si se quedan coi-to» los 
probos, pasan de largo los an i- 
\istas.

Q. B. S apuitta la supresión 
de las dedicatorias íEl ca 'o  e? en

de las letras casiellanas". y ver 
que el criticc, pese a la adulaciui, 
ponía repai'os a la obia, se airan- 
có lindamente con un articulo po 
nlendolo de vuelta y meoia, v 
afincando que lo de “matSvro ad- 
.miiablc" y lo de "gloria de i;«s 
letras" era "una tomauuia de pe­
lo"... » «

Parodiando a Bufíon. podría de 
circe que “la dcdicatciia es ti 
hombre ’ Muchas veces, al abrir 
un libm, vemos, entre la dedica­
toria manuscrita, el gesto dolido, 
humillado, del adulador ccas-.o- 
nal: la sonnsita de conejo hípo- 
crLa; hasta el guiño sow; del aril 
vista.

Pero también, a veces, se vi.»- 
lumi ra el drama íntimo del deco­
ro, qué hace caoriolas; de la n.c 
titch, que transige; de ia fortale­
za. que flaquea. Ein ocasiones, la 
dedicatclia lacónica puede signi­
ficar una reacción con'vva la h i­
pérbole reiterada. Mas, en gene­
ral, la flaqueza himana absor­
be ávidamente el incienso, sin

consecuencia de un incendio que 
se declaró en el Hotel que haUia- 
bH.

El edificio era de madera y íué 
dcsiruido complelemerJe aunque 
hubiera podido ser salvado si vi 
material de los bomberos de la 
pequeña población hubiese estado 
en C'mdicicnes, pero lu realidad 
es liue era uim completa calami­
dad.

acudir. 1 'te el fuego.
Este éxito íué tan grande que 

Mr. Ingalls se cempró un camión 
do dos t"no!adíi.s con una bem­
ba d<? 2.000 litros y una sirena 
de ¡‘ larma. Colocó otra sirena cn 
su granja c hizo instalar por la 
Compañía de Teléfonos de Guil- 
ford un h 'lo directo desde la clu-

Er la actualidad Mr. Ingllas 
posee un vd.'dadero cairo de botn 
beros completísimo, con b-'.mba 
de 3.000 litros, poderosos reflec­
tores. máscaras contra los ga­
ses, etc., etc.

El hombre cada vez que ha.v 
un fuego goza lo indecible y si 
pasa mucho tiempo sin que esta-iri pasa mueno tiempo sm que tsva-

róiiQ es na'^u’-il Mj- Inealls hasta su c ^ .  con objero de siniestro en la ciudad so‘ orno es na.UT.n au. iumm» qup en caso de ncend o c-n la co - . . .  . .. . .
después del accidente sufrido sa­
lió echando pes.es del servicio do 
bomberos y se prometió que si 
alguna vez lo permitían sus re';Ur 
so.-i, adquiriría por su cuenta un 
buen servicio de incendios

Y  en efecto, al cabo de los añes 
ha podidí» ver i Balizados sus de­
seos. Actualmente vive en Con- 
needeut en una granja situada 
en Ciaffinch Island a pocos me­
tros d? Guiford. de donde ^  bom 
t»jro voluntario y giatuito. En 
1 0  Vi inst.aló en un automóvil 
Ford una bomba a gasolina con 
capacidad para 80® litros por mi 
ñutes comprándose además t-n

en caso de ¡ncendio cn la f o -  ^
blación la simple presión de un fenguas que rumorean que paga 
timbre eléctrico hiciera funcionar a unce cuantos ganapanes para 
la <u'eua do la granja. j que <chen al descuido imas ceri-

Hace pocos años esta;)© un fc'r Uas encendidas en un almacén 
midablc incendio en im <*stablecl- o  pajar, para darse luego el gus- 
miento agrícola en las irmediaclo ‘t-3^ de sofocar el inesnoio. Pero
nes de Guilíord. Dos enormes 
gra:i''ros fueron pasto de las lia- | 
mas u pesar de los esfuerzos dcl | 
voluntario bombeio quien al le - '

esto no eremos o.ue sea \'eiiiad, 
porque Mr. Ingalls a pesar de rcr 
millonano es una buena pci-sona,

C.

"HUELVA AUTOBUS, S. A."
fijarse en el incensiario. De ahíj ca.sco de bombero que según les  ̂
las dedicr^torias ‘ ‘irresponsables",

al

SOCIETE GENERALE DE 
TRANSPORTS MARITIMES 

A VAPEUR
M A R S e i L L E

Servicios rápidos por vapo*‘os 
correos a Rio JANEIRO, SAN­
TOS, MONTEVIDEO y BUENOS 
AIRES admitiendo pasaje.

SALIDA DE CAUIZ los dias 
10 y 23 de cada mes.

Para informes:
EMILIO HITART 

Consignatario 
CADIZ

manilicstamente cun^rajias 
pensamiento del autor.

Asi. la dignidad de Horacio no 
vacila en atribuir a Mecenas Una 
je regio:

Mecenas, atavis edite regibus, 
et presidium, et duce mecus 

y  las sátiras de Mai-cial, iíuyas 
flechas no perdonan humano ni 
divino^ se incluían ante im uteve 
como Domiciano en una adula­
ción indecente:

re  primus Ínter divos, Impera- 
’ títt/-,

formosus, nuigmis, cla?nens..
El genio de Cervantes se pros 

(erna ante un fatuo conjo el du­
que de Béjar para ofrendarle na 
da menos qud el "Quijote” . Y  cu 
rácter tan recio y áspero como el 
de Quevedo, se ablanda al dedi­
car obra tan robusta como "Mar­
co Bruto" a militar tan alfeñi­
que como el duque del Infantado.

¿Cabe Imaginar quo estos hom­
bres violasen, ér. doilioaiorias 
tan bajas, la pureza de sus ingen­
tes espíritus? Ambientes, circuns 
Uincias, hábitos, conjvibuyeron 
vanamente. El mecenazgo encade 
naba entonces al genio, no en 
afrenta, sino en hono.»*, como el 
sultán a las bellas favoritas ..

t.n nue;jtro.s días el carácter 
corAdencial de las dedicataoi ias 
contiibuye a la hiiJÓrbole. El au­
tor, bien seguro de que no se da 
rán al púhlco, carga la mano en

le estabe que n. plu- p g  g j j j p j  jy , ¡p  g , Septiem bre

Al siguiente año adquirió un ....................... .. — ___  _______ _
camión de una tonelada que equl. 
pó ccn una bomba de 12C0 litros j 
y  ya con todos los instrumentes; 
se sintió complevomente fehz el 
día que apagó sc^o el incendio de

PRECIO DEL BILIEIE

R E C O R R ID O S

t̂e en el cloroforma. La gente lee Plaza dcl 12 de Octubre a Balneario del Odiel
las críticas como de "acción dircc  ̂ . u n i  / - iktt»
ta". sin ver. ni por el forro, al Plaza del 12 de Octubre a Balneario LA CINTA
intermediario manuscrito. Y  el 
autw, que confidencialmente viste 
sayal y ciñe cingulo en M dedi- 
taiuria que nadie ve. públicamen 
\c. se empurpura con airea de Cé

^  le^r°tedo^el^mimdo' ^  efectuarán otros recorridos desde LA PLAZA L)E 
Entre las mixtificaciones lite- LAS MON|AS y PLACETA a los mismos precios con arreglo al 

I-arias, ésta es acaso la peor, por horarin-

Plaza del l2  de Octubre a PUNTA DEL CEBO.

Para niños de 3 a 7 años medio billete

Ida yvMlb Idaovualta

0,50 0,30
0,80 0,50
1,00 0,60

Hete
—

i-arias, esta es acaso la pwr, por hnrarto-
cuanto qu€brari’.A la ética. No ca ,^ ’ SUtente norario.
be competencia lí''ita eare el de­
corosa —que tasará diimamcntc 
los adjetivos—  y el arrlvlsta, q’.:e 
l03 volcará sin ton ni son, ya que 
n;j:la le impoi';»n. puesto que no 
ha de vorlos nadie Contra |.:u- 
cos a.̂ í. el antlcrítico de otrora y 
hoy caballero andante de la c'. i- 
tlca, G. B. S.. propone tm reme­
dio. la publicidad.

DE PLAZA DE LAS MONJAS y PLACETA al Balneario de 
NUESTRA SEÑORA DE LA CIN FA y a PUNTA DEL CEBO: A las 
10, 1 * y 12 de la mañana; y 3. 4 y 5 de >a tarde.

DE PLAZA DEL 12 DE OCTUBRE a BALNEARIO ODIEL, 
BALNEARIO DE LA CINTA y PUNTA DEL CEBO; A las 10, l l'y  
12 de la mañana; y 1, 2, 3, 4, 5. 6 y 7 de la tarde, con regreso me­
día hora después de cada salida, a excepción de los domingos y días

O . p iiLflsC> iLlcftU« I
Que el crítico , a l h a b la r  de u n  de fiestas q u e se efectuará el ú ltim o reg reso  a las o ch o  y  m edía.

llhro, eche por delante y textual­
mente la dedicatoria del autor.

La diablura de las diabluTa.»». más de 7 viajeros.
También se harán otras salidas en distintas horas, cuando haya

Sería como penetrar en un baile ^
r ____ _____o -  ___________  de máscaras gritando: "iA bajo '

la lisonja, como el diestro opí'iun 1 las caretas!" i

Quedan suprimidos los abonos

1

4
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CAPÍTULO X
Tan pronto como advirtieron 

el derrumbe, loa capataces Rel- 
liey y Hastlngs prepararon a su 
gente y la dirigieron a la tarea 
del salvamento. Despachóse a 
Kivi, veloz tofuaro, a traer al 
médico. Los jornaleros comen'.:a 
ron inmediatamente la excava­
ción con picos y palas para lla ­
gar cuanto antes a los hombres 
sepultados.

Arrastrándose y gateando, Hai 
tings llegó hasta lo que pareen 
el interior del tú.nel, in a  cavi­
dad de coral rosado. Llamó de¿- 
esperadamente a Brannon.

No hubo respuesta.
Hastings volvió a salir al ex­

terior con las mismas dificulta­
des. Luego ordenó a sus hombros 
que excavaran en otra dirección: 
y mientras obedecían los cante­
ros, les rogaba y les suplic-iba 
que se dieran prisa, los exhorra- 
ba a esforzarse. El médico aca­
bala de llegar y paseábase de 
arriba abajo cerca del túnel con 
pasos nerviosos. Acaso habían pe 
recido los dos hombres sepulta­

dos vivo; acaso agonizaban. Sin 
embargo, nada podía hacer por 
ellos.

Cuando al fin abrieron los tra 
bajadores un agujero de comu­
nicación con el interior de la ca 
vema a través de los escombros, 
el doctor Frawley f i é  uno de los 
primeros en ir en socorro de los 
sepultados.

Lo seguían Hastings y Reilley.
— ¡Viven aún!—exclamó Praw 

ley después de un breve exame;u 
¡Hay que sacarlos inmediatamen 
tel

Algunos canteros llevaron a las 
dos victimas al lugar que el doc 
tor Prawley había preparado ta 
ra atenderlos cerca de la escena 
del desastre. El cirujano se p‘i- 
£0 en acción sin pérdida de tiem 
po. Al ca lo  de corto tiempo 
Brannon abrió los ojos recobran 
do el conocimiento.

— N̂o tardará en reponerse— 
declaró el doctor Frawley.— Al­
gunas heridas leves... eso es ta- 
do.

Luego dirigió la atención a Ta

ro. Al examinarle de nuevo, me 
neó gravemente la cabeza.

— ¡Malo!—̂ irm u ró  para sí — 
Mire usted. Reilley... es necesa­
ria que lo lleven a la oficina.

No obstante, resultaron intun 
dados los temores que el doctor 
Prawley tuvo al eomienro sobre 
la presencia de Ictsiones inte**- 
nas. Taro había rufrido terribles 
contusiones en el derrumbe; p o ­
ro se repuso rápidamente con el 
cuidado del médico Alivióse d¿ 
lc6 dolores después de un día do 
tort; ra. descansando en el blan 
do colchón de “kapok”  que Praw 
ley había pedido para él.

El comandante Brannon fué a 
visitarlo el segundo día.

— ¡Hola, Taro! ¿Cómo te sien 
tes?—le preguntó con solicituo.

—^Muy bien —contestó Tai o 
mintiendo y sonrió complacido 
del interés que el “ jefe blanco” 
mostraba en él.

— ¡Un luen homtre, doctor 
Prawley! —dijo Brannon. —Me 
salvó la vida.

—Entonces ¿por qué lleva gri 
lletes?—preguntó el doctor Fraw 
ley.—^Tenía encadenados los pifc.s 
cuando lo trajimos aquí.

—^Parece que se Insibordioó 
en el barco, luchando por esca­
par.

—¿A su isla?

—Si ...al lado de su mujer.
El médico meneó la cabeza.
— L̂o comprendo... la histo.*i» 

de siempre. ¡Curioso, cuando uno 
reflexiona en ello! ¡El amor fio 
rece aun en este antro infernal!

—Le debo la vida y algo ten­
dré que hacer por él—^repuso 
Brannon. —Mandaré por su mu 
jer. Y  creo q ie  más vale que «>e 
lo diga usted, doctor. No con­
viene que yo aparezca haciendo 
concesiones a mi gente.

Y salló de la habitación.
Al recibir la noticia de la pró 

xima llegada de Lileo, Taro con 
cibió esperanzas de una nueva 
vida en Fatua. Con el permiio 
del jefe, después ce su faena d n  
ria en las canteras, trabajaba 
algunas horas en PiCosiCf una 
"fare” para su "vahine” . Y  al 
término de cada tarde, antes de 
reanudar la grata tarea, se c-a- 
caminaba anhelosamente a I.\ 
oficina a pedir al “Jefe blanco” 
i.oticias de Lileó.

— ¡Paciencia, Taro!—dijo Bran 
non.—Pronto llegará.

* 9 0
Dos semanas después desem­

barcaban en Nikahiva el ca.?i- 
táp Buckley y Roblins, piloto de 
la goleta. No tardaron en veiTáO 
rodeados por un alborotado gru 
PO. de “ tañes” y “vahinea”  en la

r

r.
Ayuntamiento de Madrid



Día: 30 rszLT.’jga

A'

A

/ / El Emperador de 
California^^

Poema de LUtS TRENKER
EL HOMBRE Y SU AMBICION 
LA NATURALEZA Y SUS FUER 

ZAS IRREFRENABLE
El espíritu aventurero de Luis 

Trenker, ávido de luces y paisa* 
jes: conquistador de imágenes pu 
ras y buscador de oro cinemato­
gráfico al aire y al sol de la Na- 
turalera; maestro en sinfonías lu 
miñosas como "La montaña sa­
grada". "Per la libertad". "M on­
tañas en llamas” y “El hijo per­
dido” , se ha inspirado para su 01 
timo film en otro espíritu h.*r 
mano, oteador incansable de ho­
rizontes n. evos: Johan Aug^is^o 
Sutter. el viajero alemán que lle­
gó a California, descubrió el oro 
y—no es para menos— f̂ué proc.a 
mado emperador de aquellas tie­
rras por sus audaces y turbulen­
tos camaradas.

El tema era tentador. Se pres­
taba a un film vibrante, de recias 
aventuras, que podía ser al m is­
mo tiempo un soberbio doetmen 
tal.

Así lo vió Luis Trmker en A le­
mania. Entre él y su film estaba 
el Atlántico, y, por añadidura, ca 
si todo el territorio americano. 
Había que saltar desde Berlín hiá 
ta las orillas del Pacífico. Salto 
mortal para el equilibrio de vn 
presupuesto corriente. "¡SI se pu 
diera rodar en las montañas de 
Baviera!” , insinúala el produc­
tor. Y  Luis Trenker respondía- 
“ ¡Pero in  film de California sin 
California!...”  i

Y, claro, no huho más remedio ' 
que embarcar con rumbo a las 
tierras que los piadosos b lanos 
arrebataron a los píeles rojas.

Triunfó el criterio de Luis Tren 
ker, hombre de cámara honrada, 
incapaz de sustituir una monea- 
fia por otra». Y  con Luih Ti'enlcer 
y su criterio insobornable fueron 
sus actores, si s operadores, sus 
ayudantes y sus hijos, porque en 
“El Emperador de California”  in 
tervienen como actores los hijos 
ce  Trenker. y él mismo, adem is 
de su trabajo de director, encar­
na el protagonista.

Así es como ha surgido este film 
que podría titularse también epo­
peya de la ambición, lucha dol 
hombre con la Naturaleza, en un 
marco grandioso y bravio donde 
la imagen triunfa como es cos­
tumbre en los poemas cinemato­
gráficos de Li s Trenker, el con- 
quitador de paisajes.

Película emotiva y de gran es­
pectáculo. Biografía de un lucha- } 
dor de varia fortuna. ^

He aquí, a grandes .a'^gos. ci 
argumento: Florence Ziegfield cm 
pt^: su vida como empresario de 
Suudow, “ el hombre ma.s fuerre 
del mundo” .Sandow era sólo una 
curiosidad d? feria. Pero el entu- 
£’a mo con que el público aplau- 
dii.1 los poderosos músculos d d  si 
gante hizo que Ziegfield modifi­
cara su espectáculo y lo convirtie­
ra en jira teatral, de la que obtu­
vo grandes beneficies.

Más tarde, ya casado, descu­
bre una belleza: Andrey Lavo, 
mujer viciosa que abusa del al­
cohol. Por causa de ella Je aban­
dona su esposa, creyendo, sin fun 
damento. que le es infle).

En una reunión de alca socie­
dad conoce a la que hal la de ¿cr 
su segunda esposa. Billie Burke, 
do quien queda perdidamente ena 
inorado y de la que tiene lUia 
hija. [

C<n el amor d» Biilie parece v»! 
nlr la desgracia, y Z^güi-jd prue­
ba por primera vez las hieles del 
fracaso. Enardecido, se lanza a 
la prosenlaclon simultánea de era 
tro espectáculos en el Brourivi ay. 
TYiunfa plenamente. Pero la pa­
sión del juego le do» iina. I

Pierde sin cesar, y se hunde. 
Enfermo, vencido, ve con dolor có 
mij su espesa Billie tiene que tra 
bajar de nuevo para mantener a 
su hijila.

•Escenas de desencanto, de des­

aliento, ponen la amargura en 
añil lia vida mimada por la suer­
te.

Decide, al fin, pedir la colabo- 
: ación de .’arihs an sias  fann- 
eos ya. y a quienes él encumbró 
Su propósito es abrir u;i nuevo 
rollies. Wil Rogers ¿s el primero 
de los artistas que se decide a 
ayudarle. Pero Ziegfield cumprsn 
de que ya es demasiado tarde pa­
la  rectificar los errores cometido^;.

Muere arruinado, con el aolcr 
de dejar sin amparo a su mujer y 
a su hija. Su criado, no o’o.«.ante. 
le consuela, haciéndole ver que 
su nombre pasará a la posteiiaad 
entre los grandes animadoies del 
teatro.

Tal es el argumente de este 
film cuyos principales interpretes 
son William Powell, Mima Loy, 
Luise Ranier y Virginia Bruce.

AM ONIO DE JAF.N

Pantalla extran-

Sirenas de hoy

KS!;;?-:;

■

M

■

¡era
"SOLO UNA COMPAÑIA PU£DB

SER LA PRIMERA”
Con la magnificencia extraordi 

raria que merece un aconteá- 
micnto de la importancia artísti­
ca drl festival Interna', lona! de
rr. ás ca, tu 'o lugar esta gran ü'a  
nífej,;ación musífal en Salzburg 
^Austria) congiiirándcse en dicna 
ciudad los principales nsúsicos de 
t ’do el mundo

En dicho festival y con todos 
los lionores que el hecho lleva en
si, se presentó, "formando pa-ie 
de este fameso festiial munaial”, 
en estreno para Europa, "El Griin 
Zicgfeld" y "Romeo y Julieta” ius 
dos giMP.de-‘í producciones de M.

*
W M

Estas tres muchachas pictóricas de optimismo y Juventud, integran el equipo de nata­
ción de los Estados Unidas que ostenta actualmente el record de los trescientos metros

de relevo.
(Express-Poto.)

ta Calleja proviene de sus ante- ■ no nos traería sino una soledad 
ñores aciertos en "El Heroe Pü- más enconada y feroz, cuando el 
blico Número 1” . "Su Piimera Es mundo nos suena a vacío y las 
capada”  y “Flor de Arrabal” , es- sombras de los rincones se a g i­
ta ultima con Jean Hajlow y que deran de nosotros, porque en la 
todavía no ha sido estrenada en casa no hay más que somba'-s
España

-----r - —. . . . . . V.V *.*. E’ uparle do "Sivein Eneiuy”  la. lamu nus apaci-
L». M. Es por Trímera ’ vez que incluye también a R obnt Young nos abre el agujero tse Orovectan films fnrmanHn i-.o». to..w ___ ^ __• . r’#»l mimU/i 17 r»7̂e m r . l o

acumuladas...
Entonces la radio nos apaci-

se proyectan films formando par Plore uce Rice Lewis stone Nat mundo y nos manda la voz 
te de este festival y M. G. M. es ív ti.ileh.n Harold Huber Rervev añoramos y  la
pues la "única” Compañía que stci.hens v Samue: Hinds PHwin comunión universal de la músi­ca merecido t.an nlfo ____  ■ . ca... Nr« hace TPf’.r>nr«nÍQrnr>e /»r.«ha merecido tan alto honor por 
parte del Comité ac SÜrburg.

Esto no es solo una gran vic­
toria para la productora M, G, M 
que prueba que sus producciones 

son generalmente consideradas co 
mn magníficos films de arte, sino 
qu'-' también ratifica que M. G. M. 
empica todo su esfuerzo en con­
tinuar* u la cabeza de la Industria 
tflel a su loma. ‘*£010 una compa­
ñía puede ser la piimera” .
JOrfEPH CALLE.JA VUELVE A

I.A PA-NTALLA

M&rin e.s e ’ Director v Lncien Nos hace reconciliarnos con 

va producción que se anuncia co pañía.
mo im destacado film. Entonces nos reímos del terror

* * * a la soledad de momentos ant.i.s,
Lícnel Batírymore ha recibido cuando hemos entrado en la cíusa 

un rarísimo ejemplar de música < -̂cspies de despedir al último

LA PLAYA ESPAÑOLA 
DE INEFABLES EN­
CANTOS*

A DI
\

Un ve ran eo  en Cádiz 
no se  o l v i d a  nunca. 
O E T A U E S ;
C O M I S I O N  D E  I N I C I A T I V A  V 
FOM ENTO  OEL EXCMO. AYUNTA*

MIENTO DE CADIZ <.

Después de seis meses do au­
sencia de la pantalla. Jeseph Ca­
lleja famoos actor intérprete de 
lois más apasionados papeles de 
gangáter, ha vuelto a su trabajo 

pronto el 'público del mundo 
entelo sabrá premiar con su 
aplauso.

Le ha sido encomendado el p«- 
j.cl tic Dan Enerald, cabecilla de '

inglesa antigua, que le ha sido le 
Jnitido desdes Londres.

• • •
Joan Crawford y  Rot-ei t Taylnr 

reciben diariamente lecciones de

amigo insolidario y desconocido. 
La radio nos vuelve a llenar el 
mundo y nos da unos sueños oue 
al día siguiente jiodemos pasear 
otra vez por la calle ...

baile para aprender los dificuns M UTUA OBRPPA
P.1S03 il- la gabota que deben tren i d i T a  p i  a D D n v i u / * i  a i" 
zar en la producción M G. M. TílTARIA PnOYINCIAL 
"The Gorgeous Hussy” .

Pantalla espa­
ñola

LA SOLEDAD Y  LA RADIO
En los regresos, cuando va’jioa

los rackets que comercian con la fraSs^idn^ X  sueños
debilidad de los dueños de esta- 1   ̂ ^
blecinuentos de alLmentadón, en ?  la noene

La r s :S "S :c ie „ t e  que disfru- ŷ̂ alê nTû n̂̂ t̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^

SERVICIOS PRESTADOS A LOS 
AFILIADOS DURANTE LOS ME 

SES DE MAYO Y JUNIO
SERVIO OS MEDICOS 

Medicina general:
Avisos recibidos, 69.
Idem interna:
Consultas en la Clínica. 243. 
Especialidad de enfermedades 

de la mujer:
Cons: Itas en la Clínica, 80 
Intervención de parto Disto-

Id. id. normal, 2.
Cirugía general. Garganta, na 

riz y oidos y vías urinarias:

Consultas en la Clínica, 148. 
Intervención de apendicitis, 8. 

Idem id. aguda ulcus intesti­
nal, 1.

Idem id. amigdaletomia. 8. 
Idem fract:ra tercio inferior 

pierna derecha, 1.
Idem abceso perinefrítico, 1.

Idem coxalgia cadera dere­
cha, 1.

Idem abceso brazo izquierdo, 1 
Idem torsión quiste de ova­

rio, 1.
Idem fractura completa tercio 

medio pierna derecha. 1.
Idem fibroma cara interna mus 

lo derecho, 1.
Idem hernia extrangulada, 2. 
Idem lumlago crisis aguda, 1. 
Idem mastitis, 1,
Idem pleuresía purulenta, 1. 
Idem fibrolipona, 1.
Idem mastoiditis, 1.
Idem ícteretomla, 1.
Idem hernia, 1.
Enfermedades de la infancia: 
Consultas en la Clínica, 179. 
Avisos recibidos para domici­

lio. 82.
Tratamiento de preumonía, 1. 

SERVIO OS DE PRACTICAN­
TES Y MATRONAS 

Curaciones en la Clínica.—Por 
el practicante auxiliar de Cirugía, 
830.

Otros servicios, 2.*?
Inyectables tratados. 300.
Idem Ídem, servicio a domici­

lio. 840.
Asistencia a partos por la ma­

trona. 5.
Hospitalizados en la CJinica 

proniedad de la Sociedad, 25 
Huelva 15 de julio de 1.936.

La Dirección técnica admi­
nistrativa.
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aldea de los taipís. Lileó estaba 
sentada a corta distancia. Ha­
bía reconocido a ios "popaas” , o 
los blancos en cuyo barco des­
apareciera Taro y los miraba te 
merosa.

El piloto, que dominaba el día 
Iccto taipí, procedió al fin a tra 
ducir el mensaje e.^crito que traía 
de Brannon. Al oir que mencio 
naban su nombre, Lileó no pu­
do reprimir in  grioo le alegría 
y acL dió corriendo a pedir a Rub 
bins noticias de Taro.

— ¡Lileó!—le dijo.— ¡Lileól Yo 
soy Lileó.

—Hemos venido a llevarte—re 
puso el piloto.—El jefe manda 
por ti y Taro te espera.

Ella contestó que iría y  sig'iió 
a Buckley y a Robbins cuando 
comenzaron a alejarse hacia la 
playa. Mas en cquel momento 
apareció Milu, jefe de la tribi. 
y la detuvo tomándola de un era 
ro. Lileó luchó por desprenú***- 
se de él: pero Milu, que haola 
comprendido en el acto lo que 
pasaba, no dió señales de traas.*- 
gír.

—Lileo e.*: muj^r de Milu—:ji- 
formó a Buckley y a R o b h 'o í- . 
iY Milu es el jefe de Nukab.va!

— ¿Qué es lo que dice?—pre­
guntó Buckley al piloto.

—Dice que os ru mujer y  que 
aquí es él la única autoridad.

45
— ¿Y qué?
—SI quiere usted llevarse ds 

mi consejo, capitán, me parece 
mejor dejar a la dama. Si le qul 
tamos a la mujer, no podremos 
enganchar más gente aquí para 
las canteras...

Tienes razón. Robbins. Contiís 
tale que somos sus amigos y r.o 
sabíamos que era su mujer. No 
la llevaremos. ¡Ya había pensa 
tío desde el comienzo que era 
una estupidez! Brannon me di* 
rá la razón.

Robbins transmitió la respues 
ta a Milu y aplacó su ira rega­
lándole un gran collar de cuen 
tas verdes. Milú se puso el co­
llar contoneándose vanldosamen 
te ante su pueblo.

Lileó, desconsolada, corrió p. 
refugiarse en su “ fare” . Poco 
después entró Rohua, madre de 
Taro y abrazando tiernamente a 
la joven, le murmuró algunas pa 
labras al oido.

Lileó la miró sonriendo y sa­
lló en el acto de la choza cui­
dando de que nadie la viera.

• » •
Cuando la goleta de Buckley 

se dió a la mar aquella tarde 
aprovechando la brisa que co­
rría, Lileó estaba escondida en 
un rincón de la bodega.

RolU ns la descubrió al día .si 
guíente. Demasiado tarde para

nel. Brannon, acaso por verlo 
encadenado, lo llamó para que 
iluminara el camino. Taro se 
aprosiró a obedecer, dándose 
tanta prisa como se lo permitían 
sus cadenas. Encendió un "tu- 
tuí” o antorcha (que los poline­
sios hacen con el fruto del ár­
bol de la cera), y  se internó en 
la caverna iseguido por Braa- 
non.

CJuando hubieron caminado un 
tercio del trayecto, íse oyó un 
ruido de terremoto en el inie- 
rior y luego in  ruido de derr*im- 
be dentro de la caverna. Inme­
diatamente dieron media vuelta 
para salir: pero una lluvia de 
fragmentos de coral les cerraba 
el paso. Brannon agachó la ca 
beza para atravesar el mal tre­
cho. Taro, advírtiendo instl.uti- 
vamente el peligro, lo detuvo to 
mándolo por la cintura y luego 
lo hí: o a un lado, en momea'.oji 
en que un gran bloque de coral 
caía en el punto en que Brannon 
había qi erldo salvar.

Taro avan: ó primero, seguido 
por Brannon.

El taipi se abrió paso a través 
de la densa obscuridad guiado 
por un tem e rayo de luz que lle­
gaba de la entrada del túnel. Los 
trozos de coral seguían cayendo. 
Taro oyó un grito de dolor y sin 
vacilar un instante, retrocedió en 
busca de Brannon. El jefe del 
campamento estaba tendido en 
el suelo, a corta distancia, casi 
completamente sepultado por la 
lluvia de trozos de coral y gimien 
do dolorosamente.

Taro inclinóse y apartando los 
fragmentos, trató de auxiliar al 
“blanco” , no ya el jefe odiado y 
temido, sino el prójimo en inÍDr 
tunio.

Después de hacer grandes as 
fuerzos, logró levantar el cuer­
po de Brannon. Luego se lo echó 
al hombro y con '3 . carga a cues 
tas. se encaminó hacia la entra 
tía del túnel. Acercábase ya al 
término, cuando otro derrumbe 
le cerró el paso ...y la salida. La 
caverna quedó convertida en ui*a 
tumba de coral y fosfato.

Ayuntamiento de Madrid
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la  Jaala de Delensa Nacional de Bargos 
ordena a todos los representantes diplo­
máticos de España cesen en sus carins

Hotel-Sanatorio “ LA FUENFRIA“
Cercedílla (Madrid) Tclf. 40.

Unico Instalado con todo confort. Cocina y servicios tran 
notcl. rensíón de 18 a 30 pesetas en habitación individual, 
con cuarto Aseo y Baño.

haclendn entrega de mismos
InforiUBS rEcibidos en Hendaya contirman que la 

quarnición de Valencia se ha rendida

Radio Córdoba recoge mensajes de varias emisoras ex­
tranjeras afirmando que la toma de Madrid es inminente

grupo muv nura:ro20 do: caraUi- 
ncro6.EL<-os pusuroxx delante ue 
dicho oficial a la m u id  y su aúo, 1 
intimándclc a que i indiera el cuar 
leí Í-U..S de otro modo tTiaiarian 
a sus dos íamillares. til eft^od li-s 
londió que no iv-ndía el cuartel 
porque 61 so debe a España, que 
está por encuna ae su íamuia y 
Cü su prop.a v.da.

Oon hombres como ; r.te- asro- 
gó el general—España será SiCm- 
p.e grande.

(De nuestro corresponsal en Sevilla)

Orden de cese y  
enirega de los 
cargos a iodos 
los represenian* 
ies diplomáHcos 

de España
Burgos.—La Junta de Defensa 

Nacional constituida en esta ca­
pital ha ordenado cablegráf.ca- 
mente a todos los embajadores v 
ministros diplomáticos de Espa­
ña en el extranjero que casen en 
sus respectivos cargos.

Según dicha orden, los citados 
representantes diplomáticos ha ­
rán entrega de toda la documen­
tación que obre en su poder a les 
secretarios o primeros ollciaies 
de embajadas.

Declaraciones de Una 
mtino.-Dice que aho­
ra está al lado del 
Ejército que es como 
estar al lado de Es~ 

paña
Salamanca.—El ilustre catedrA 

tico don M ig.el de Unamuno na 
hecho interesantes declaracion''-s 
a los periodistas.

Ha dicho entre otras cosas, que • 
61 no podía transigir con la tira­
nía marxista y que por eso de.s:le 
hace mucho tiempo—y por tan­
to antes del movimiento libera- , 
tíor—se había recluido en su rec- , 
toría de la Universidad.

—Ahora —agrega Unamuno- • 
estoy al lado del ejército que es 
como estar al lado de España.

Se asegura que la 
guarnición de Valen­
cia se ha sumado al 

movimiento militar
Hendaya.—Se asegura que pov 

infermes fidedignos se tiene en 
Cita la ccnfirmacién hecha por 
Radio de que la guarnición d? 
Valencia se ha sumado al movi­
miento militar.

La situación en Ma­
drid

Sevilla.—^Radio Tetuán da oven 
ta de que la situación en Mad'id 
se hace rpor momentos más inses 
teníble.

Agrégase que jas noticias de 
emisoras de Madrid no respon­
den a la verdad de lo que cs'A 
sucediendo en la capital de Es­
paña.

Lo que dicen  
m ensajes de v a ­
rias Emisoras ex  

Iranjeras
Sobre la toma de Ma- 
drid.-El avance de las 
columnas del general 

Mola
Radio Córdoba ha recogido mon 

sajes de varías emisoras extran­
jeras afirmando que la toma de 
Madrid es inminente.

Agregan estos '.nensajes que las 
col.mnas del general Mola están 
cerrando cada vez más el círciuo 
de la capital, habiendo llegado 
varias fuerzas de vanguardia a 
d.stintos pueblos de los más pró­
ximos a Madrid tin entorpeci­
miento, probándose así q .e  el mo 
vimiento militar es dominador de 
la situación.

Lo que dice un fugiti­
vo de Madrid

jas sufridas en los encueníros ha 
bidos cerca de Madrid y en ios , 
combUicntcs rnjes, se han de alo 
Jado hospitales ordinarios en los 
que se lialiaban enfermas.

Por último ha manifestado el 
fugitivo en cuestión que todos 
los estaUecimientos de comesti- 
l les son reiquisadop nara distri­
buir los artículos onrte los com­
batientes del Frente popular; y 
que a diario se recogen hambrien 
tos de las calles de Madrid.

La situación en Sevi­
lla

Sevilla.—La süuacion en esta 
cenital es absolutamente normal.

Funcionan todos los servici 
sin excepción alguna y el amblen 
te que se reispir â 's de paz.

Lc6 trenes han circulado todcs 
por lais lineas de Cádiz Hueiva. 
Córdoba. Alcalá y Carmena

De la misma manera ha íuti- 
cienr^io el servicio de autobuses.

Esperando a españo­
les procedentes de 

Portugal
Sevilla.—Esta tarde son espera 

ciCQ en Sevilla nunisrosos españo- 
1- s quo se hallaban en Portugal.

F1 retomo a España lo nan he 
fho por Villarreal de San Anto­
nio,

Berlín, (por Radio).—Un perió 
dista aJem.m que se haya en la 
l’nca ac combate en los alrededo­
res de‘ Madrid ha infcrinaao de 
habor hablrjio con un fugiávo 
ce la capital du España qmeii le 
ha i'jcho determinados relates co 
bre la situación en la raenciora- ' 
da capital '

El que relata—que se llatra 
Juan Fernández MoroIrs - l ia  ai- 
cho que aprovechando ol llama­
miento que hizo el gobierno del 
Frente Popular a los campesinos 
para que llevasen sus produc.os 
a Madrid, pudo salir de esta ca­
pital diciendo ser hijo de un la- 
biador de un pueblo inmediato a 
Aranjuez

Agrega que el vcdnaRi'o de Ma 
drid puede í;on.sjctcrarsc dividido 
en tre.s grupos: miliciano.; niar- 
xistas, afiliados a los centros sc- 
cialistas, comunistas y republica­
nos de izquierda, y el tercer gru­
po para el que dlco se niegan las 
atenciones que a los otros 

Seiún él qu3 hobla, la major 
parte de los hospitales y princ.pa 
Iss hoteles están habilitados pa- 

J la  hospital de sangre y per ba-

Perecen dos aviado­
res civiles de Sevilla 
en un aterrizaje for* 

zoso
Sevilla.— La noticia de que dos 

aviadores civiles de Sevilla h a ­
bían perecido en un accidente cer 
ca de La Roda ha sido confirma­
da.

Dichos aviadores ocupaban una 
avioneta y eran los señores Re 
casens y Murubs.

Al llegar al punto indicado tu­
vieron un aterrizaje violento en 
el que perecieron ambos.

Laboratorio de Análisis Clínicos
FARM ACIA SQUSA
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NORMALIDAD ABSOLUTA.- 
HAN LLEGADO MAS FUERZ.\S 
DEL TERCIO Y DE REGULA 
R E S.-E L GENER.AL MOLA SI­
GUE AVANZANDO SOBRE MA- 
DRID.-EN  VALENCIA LA SI­
TUACION NO ES BUENA.-EN 
SEVILLA SE COMENTA LA Tií- 
MA DE HÜELVA.-SE ENVIAN

MAS TROPAS A CORDOBA
Sevilla.—La normalidad es ab­

soluta. Se trabaja en todcs los o f -  
cios. En les muOles se trauej > 
más que antes y cen mu ;ha ani­
mación.

Las tropas son ovacionadas por 
donde quiera que pasan, y, un 
general ei sispoc o ce la pobla­
ción es <ic una gran tranquii:dad 
en el público, viéndose muy coi;- 
currideis las calles y los pase;s, 
singularmcn.e a las horas er. que 
vil calor es mía s'jpri'table.

Noticias qu3 £0 rccibcn de M-i- 
ind  lJ0»n ^uc •eneroi Mola 
avanza por monimios con sus 
fuerzas «obre la capital de la K ;- 
pública y que -1 desánimo es ca­
da vtv. mayor en las fiia¿ de les 
irarxistaí.

En Val3*.i.. a tampcuc ex«st? or­
den j  se rumo;» a que la .situación 
allí es '•a.'.t'nie mal*, pue.: les 
marxlstas har» vr;ba.sado a su pro 
pió Gobio* no

counontarios rnxfcrcntes en 
Sevilla giran acerca ds la toma 
do Huelva y de lo fácilmente que 
se lian realizado todas las opera­
ciones de conquista y pacificncicn 
per c’sa parte.

A E*jvina siguen viniendo fuer­
zas. Hoy han llegado más ^ropas 
del Tercio y  ayer vinieron fu 'i - 
zas del Tercio y de Regúlales 

Se está organizando una co­
lumna que. ii'obablemcnte. ir.i en 
dirección a Cordeba para refor­
zar los contingentes militares que 
allí hay.

Sevilla.—El diputado sociaUs- ' 
ta Moya se ha presentao en es- ! 
ta capital, habiendo ingresado 
en la Cárcel.

Estaba escondido en Sevilla y |
ha resielto adoptar esta actitud..

__ i•
El general Queipo del Llano ha 

lecibido felicitación del general 
Mola por el elevado espíritu de 
as trcQas que aquí se encuen- 
ran.

Agrega el general Mola que el 
avance suyo sol re Madrid conti­
núa conforme al plan de previ- ,
siones trazadas. |

Una comisión del Sindicato .VT« 
cánico de la Compañía de Ele' - i 
tricidad se ha presentado al >•?- ' 
ñor Queipo del Llano entregando 
los fondos de dicho Sindicato— 

-ya disuelto por propio acuerdo 
-para la suscripción a favo;* de 

los soldados que luchan por Es- , 
paña.

F1 general les ha dicho q*. e ÓJ 
repite que no es contrario a que 
los obreros se asocien para soco- 
rierse mútuaments o pava de­
fender sus intereses profesiona­
les, pero sin pertenecer a Asocia 
dones que dcoenden, al fin y al 
calo, de organizaciones extran­
jeras.

El general Queipo del Llano in­
siste en recomendar a los pue­
blos que no se han rendido que 
lo hagan en bien de los mismos 
pueblos y que mediten sobre el 
hecho de que Madrid está pe>  
dido.

En cuanto a la situaícón de las 
fü'-rzas que sostienen el asedie de 
Ma.-siid, manifestó el señor Quei­
po ele Liaiio que las c-i».uí-aj 
mandadas por el genc.al Mola, 
v--*:: aii oj.íi-ciendo una presión ca 
tía v(.z más fuerte sobi\- la capl- 
t ii uii £í..'..ana, en l:. q .e  las fuer­
zas marxistas se encucni-au en 
una situación precaria, hasta el 
punto de que sólo pucd'. n ripav- 
tir rein'.a niil raciones. Lola siiua 
cien se agrava cor. el hecho de i. a 
hed tenido que ladonar l;»mhii.n 
la dotación de agua potable, pues 
a estas Rchas solo qucaa pora 
tres o> cuatro días.

EL general Queipo de Llano ha 
rehuEJio detalles interesantísimos 
de los hechos acaí/cidos c-n La P.U 
i:ut y en itociana.

Se dirigió después a las cltiscs 
tr.';t.jadora3- hablándoles en lér 
minos de concordia, a fu» de que, 
dc.j ■ níendo sus itnccrirs, .vengan 
también u colaborar al cnc-imide- 
cimiviito de la Patria, que e.s, so­
bre todo y ante todo, única e m - 
Qi visible.

tíe Sevilla e inmediatamente se 
hizo i*A-go cel Gobierno civil.

Mañana se hará cargo de «a 
Alcaldía, e inmediatamente dará 
una nota relativa a los planes 
que se oropone dosarrollar desde 
uno y otro centro.

Se está trai ajando en la Fá- 
trica de Tabacos. En los muelles 
sc realizan normalmente todas las 
faenas de carga y descarga.

Ha quedado restablecida la ror 
maPdad en Jerez ds la Frontera 

Circulan los trenes desde C áils 
hasta Sevilla por teda la línea di 
Andaluces.

A CORDOBA HAN LLEGADO 
FUERZAS DE REGULARES QUE 

ESTAN SIENDO MUY OBSE­
QUIADAS

Córdoba.—Reina tranq; ilíUal 
en toda la capital.

' Han llegado fuerzas de Regu­
lares, que han sido acogidas coa 
gran entusiasmo por los cordoc.e- 
ses. El Ayuntaniento ha oh«*- 
quiado a los soldados y en todaa 
partes la presencia ds estas fuer 

j zas produce indescriptible júb'io.
Los comerciantes envían con­

tinuamente artículos, comestibles 
y vinos con objeto de agasajar 

, a las fuerzas que han llegado.
En los pueblos se está verifi­

cando la pacificación por medio 
de la G. ard^a civil, falangistas, 
Seguridad. AUalto, Reculares y 
Tercio.

Hoy han sido arrancados de au 
mevo.'ias calles les nombies de ll* 

¡ liación marxista con que se rotu- 
I laban.

De Orense, comunica el gene­
ral de aq; ella División que la 
guarnición de dicha capital, está 
como un solo hombre, unida al 
movimiento oue es lucha por 1?. 
salvación de España.

También felicita al generiíl 
Queipo del Llano.

ES general Queipo de Llano ha 
i’elatado íl acto heroico tíel oíli'al 
José Torres del Real refugiado cn 
el cuartel de San Roque con es- 
casisüna fuerza y rodeado de un

Las impresiones que se áenen 
de Galicia toda e¡itán a tenor de 
las comunicadas por el general de 
la Phi&K.n de Orense

Durante su breve estancia cn | 
Sevilla. d¡3 paso para Ceuta, ha 
maiiilestado el general Franco a 
lee periodJS.as que el envío ne 
tropas de Africa a España '-c lea 
l.’zahi díarií-mciitc neutro de ‘a 
má.s absoluta noimalidad i

Eslus tropas—diie—con st ad­
hesión entusas;a nos llevaran a 
un triunfo rápido y dcíinitivo. 1

Véase como en todos los países 
civilizados les CJobiernos oed-eron 
siempre ante el empuje arrol'U- 
dor del Ejército y el pueblo, uni­
dos. ahorrando mucha sangie a 
hermanes, al ceder y renunciar a 
una guerra iratncida ds resulía- 
doi jirevostos: pero sin duna les 
gobernantes españole.s. menos pa­
tricias o inspisrados en n'.óviles 

! n '.nos humanos, prefieren la guo 
í ira y anteponen su rencor a la 

piedad. Ellos son así: Que Dijs 
se lo demande.

TRANQUILIDAD Y ANIMACION 
EN CADIZ.-SE HA HECHO CAR 
GO DEL GOBIERNO CIVIL Y 
DE LA ALCALDIA DON RAM<»N 

CARRANZA

Cádiz.—En esta ciudad la tran 
quil dad es completa. El público 
circula por las calles y paseos y 
se vé mucha gsnte en las pía’ as. 
Les cafés y los bares se ven muy 
aniñados.

Cada momento vibra más fuer 
te el entusiasmo y el patriotismo 
de los gaditanos, que viturian cti- 
tusiásticamente a la Guardia el . 
vil, fuerzas de Asalto. Seguridad 1 
y Carabineros. |

Se ha hecho cau;o de la alcal­
día y ücl Gobierno civil don Ra­
món Carranza, marqués de Villa- 
r'^Fa’iilla. Esta mañana llegó a 
Cáoiz una avioneta, pjoccoento

Adhesiones a la Jun- 
ra de Defensa Nacio­

nal
Roma.—El capitán de fragata 

Sr. Estrada y el comandante se­
ñor Villegas— agregados naval y 
militar, respectivamente, de la 
embajada española en Roma— 
han declarado su adhesión a la 
Junta do Defensa Nacional que 
funciona en Birges.

M B a z a r  
IW as c aros
Ferretería al por 
Mayor y Menor

Neveras
Heladoras

Ventiladores
Veladores con tapa 

fe mármol

Maderas
Im portación  d irecta

J. González Barba
H  U E  L V A

Servicio Hispano-Portugoés entre
12 Horas 12-Sevilla Jí UsbOO-U Horas 12
Empresas Casal y Palmelense Combinadas

Bi'lete de ida ó vuelta 4 2  pesetas 
Billata d t ida y vuelta valedero por SO días 6 8  pesetas

E M P R E S A  C A R A L
LINEA n c  n.AJEKOS T CORREOS 

«U'vtlla a Alcali de 0 «adaira --S»*vU!a a Utrera.--Serflla a Mal 
rrna. Viso y Carmona.--Scvina a Aracena. Alujar. Cortesana, 

Jubaso j  K*sal de la Frontera.
Estación de Jubue* a Ihh'ucra de l.i Sierra.

Esta empresa para facilitar c4 accisi» a las Grutas de laa Ma­
ravillas. enlaxará con los trenes ait turismo rn Estación de Ja- 
liuco f  expedirá un billete de ida y ruetta a precios reduridos. 
Oficinas: Almirante Lobo númeru 15 (Fccrta de Jerez) Telé­

fono 25.3?J*.--{ScTÍlla.)

t>
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PRECIOS DE SUSCRIPCION

En Huelva. un mes. 
fuera, trimestre, , 
Extranjero, añ i. .

2,53 Pesetas 
7.50 „

7 0 ,-  ..

D I R E C C I Ó N :

Joaquín Costa, 13.—Teléfono 1132 
R eaacc ión  y A d m in is tra c ió n :

Alameda Sundheim, 7. * Teléf. 1430
APARTADO DE C O R R E O S  43 .

R U I D O S
Biografía y desventuras de la heroína de gramófono. 
11 hombre del escrito importante. Después de las once 
mil Marías. Claxon y rechinar de dientes. El rojo lírico 
de los bares. Paroxismo de “ radíos“  y  leal competen­
cia vecindona. La mañana del discurso político. Las 
víctimas indefensas del “ speaker“ . El megáfono del 
estruendo conjunto. Rotativas, sirenas... Cerebro y

sangre de los ruidos
Por CLEMENTE CIMORRA

IjO mismo abierto que cerra­
do, per el balcón se cuela ol 
do. por el balcón se cueela el 
gritar en carne viva de una ts 
trulla de gjamnfo;>o.« que cuenta 
reta: os biográficos con agudos y 
graves gachones y esft erzos 'Jiau 
ditos para probar que es la “ re- 
cordwman” de las gitanas.

El hombre que escribe la carta 
Interesante, la crónica, el capí­
tulo, el estudio, necesita su cue 
na dosis de abstracción. Quiere 
fijar la mirada im poco boba, 
contempla los rincones asi techo, 
tira del labio, se hurga en la na 
riz... Pero el ordenamiento de 
su imaginación se descompone, se 
dispara, se hace añicos, cogido, 
traído y llevado por los desga­
rros biográficos.

La heroína de gramola lo cuen 
ta todo:

Me llamo Angustias 
y soy de Córdoba...

Nieta de Califas; 
soy cordobesa; 
en Córdoba nací...

Explica que “s'ha escapao” , no í 
cale de donde, hasta que, fi­
jándose mejor, se ve que lo ha , 
hecho de un cuadro de Romero 
de Torres. Llega a verdader:y 
detalles de la intimidad- la pro­
tección de un señor senecio y 
formal. La tragedia de ese hi­
jo, con toda seguridad, de Ra­
fael. el que tien “ sorbío “ la otra” 

Y  me encierro con mi hijo, 
y le aprieto contra mi.
Porque soy de cobre y fuego, 
porque en Córdoba nací.
El hombre del escrito impor­

tante, con letra nerviosa.
— . .Ahora bien hagamos una 

exégesis sintética de los tres fac 
tores que intervienen...”

Imposible. Rompe la pluma en 
mil pedazos. Deapvés de la mu­
jer de Córdoba chilla una Ma­
ría Soleá, una María Salomé, 
una María Magdalena... Doce 
Marías más...

So afana el golpear rabioso <*n 
los t'mpanos del que tiene algo 
que hacer. Las orejas de la ciu- | 
dad están traspasadas horrible ¡ 
mente. Un claxon lanza su ínau

dita estridencia. Os hace con­
traeros por los músculos de la 
nuca como si os hubiera lacera­
do. Otro, otro, otro... Cien dia­
pasones, cien horrorosas carras 
peras distintas.

El cierre metálico de una tien 
da la ja  de in  golpe y cierra en 
dos todo el edificio. Y  es que el 
cierre de las tiendas es la ñora 
del rechinar dp dientes de la 
población.

El ciudadano ese ha ganado 
una esquina: pero allí empieza 
el friso de zoco de vendedores de 
inviuicibles gargan:as. EL un vo 
car, una vociferación desgañifa 
da, e.nloqueoida. Todas 'as vo'>s 
tienen vor. Las agudas como es 
filetes, las roncas como el res­
quebrajarse de los pechos.

Uno se encara con el ciudada­
no. No cabe duda de que le apos 
trofa a él:

“ ¡Aquí, aqtí, aquí!... ¡Aquí! .. 
¡Mírelo usted! ¡A veinte! ¡A vein 
teeee!”  |

Los aparatos ultrasonoros, per 
foradores, de cinco tares, al ro­
jo  lírico, están colocados tan es 
11 at ■: g icamenle, que entrecruzan 

su escándalo inenarrable. j
Un taponamiento en la calle. ' 

Todo el mundo grita entre la in 
cesante e infernal impaciencia es 
truendosa de claxons y bocinas 
Ello se mezcla a los denuestos, a 
los “ahivaehs” , a los insultos de 
unos a otros conductores.

El ciudadano tropieza con vn 
grupo de comadres que se ha 
plantado en la acera. Manoteo y 
aspas de brazos que descargan 
azotes palmoteantes en las ¿a- , 
deras. Nada atemoriza sus tímpa 
nos de cemento. Se han estado 
nado, con sus porfías, ajenas lo 
mismo a un terremoto que a un , 
diluvio. Hay que resignarse a oir 
toda la conversación de las gor 
das mujeres, cuyas voces consl- 
g ’. en dominar el altavoz de la 
tienda de tejidos que al lado ni 
permultilica la romanza de -n  
robusto tenor.

¿Podrán entre las comadres, .el 
tenor frenético, loe claxons. la 
trpnídación gigantesca del ca­
mión que ha producido el atas­
co y que es mucho más ancho 
que la calle, vencer al íandan-

guillo del café bar de más arri­
ba? No; es un fandanguillo in­
vencible. Lleva 562 audiciones sin 
in  minuto de descanso:

Tu honra tuve en mi.»; manos 
mujer que tanto he querío...

-¿Pero cuánto tiempo necesitáis para hacer una instan­
tánea?

(De “E (•s^Jpao^ ap ..s.iípoqíjaA

Todos balcones vomitan al ca 
lor de la calle las bocanadas de 
su v. ccrio radiado, aunque na­

die piensa—ni supone un instan 
te su buena fe— que pi ede mo­
lestar a alguien ti exceso esten­
tóreo. Es como una competencia 
de vanidad vecindona sobre quien 
posee el aparato de radio más 
lacerante. Lo más ñoño, lo peor 
entonado, !o menos agradable, os 
preciso resistirlo a la hora que 
sea y en cualquier circunstancia 
de la vida.

La más feroz competencia de 
radios la ha s: frido ese actor alo 

1 jado en una fonda y en un dor­
mitorio separado solo por la im 
provisación de unos tabiques .le 

I madera endeble—ese procedimien 
to para convertir habitaciones 
grandes en camarotes hnsT>edevos 
—de les dos cuartos contiguos.

I En cada uno de ellos, una se- 
I ñora apetitosa y jamonesca pro­
tegida por un señor entrado en 
años y en carnes v solo de cuan 
do en c.iriido -.-isitada. Y  ca ía 
una de las tranquilas señoras tie 
ne a gala exhibir el OÍ seqi io de 
su “don Fulano” , consistente «n 

' una caja radiorroceptora de la 
última perfección. Un día hacen 
saltar al actor del L'chc muy de 
mañana. Se está radiando un 
discurso vibrante:

I “ ...y lo que la nación, ni el 
Parlamento, ni el pueblo pueden 
desconocer ni apoyar ni tolerar 
es que...”

Tres horas largas bajo el do­
ble efecto megafónico de los dos 
aparatos, habiéndose acostado, 
por razones de su oficio, a las 
tres de la mañana. Esto, despué.s 
de oir a todas las horas del día 
el enorme deíj;onciei<;o de los 
dos enemigos en competencia gri 
tando desahogos en disüntas enii 
soras. Después de verse en la ne 
cesidad de Ir a estudiar los pa 
peles a los parques públicos y 
a escribir las cartas en cualquier 
penumbra cafetenl.

Un día, el actor, creyéndose on 
el mismo y perfecto derecho de 
escandalizar, comenzó a gritar en 
su cuarto como un energúmeno. 
Katta enrojecer, hasta congestio 
narse. Acudieron la dueña de la 
fonda, las señoras de al lado, to 
dos los huéspedes que se halla­
ban en casa, para hacer una ai 
rada protesta de aquella bárua- 
ra loci ra. Dijo que, por lo me­
nos. recitaría en voz alta sus pa 
peles y todos convinieron en que 
no tenían por qué oir lo que a 
ningún señor le viniese en gana 
declamar.

Hay una casa en Madrid con 
14 inquilinos y 22 radios. Y  hay 
un pequeño hotel con 18 hués­
pedes y un total de 27 entre la- 
dios y gramófonos.

El homlre que trabaja en su 
escrito importante cierra con es 
trépíto, con un vago deseo de 
fracaso de cristalería, las vidrie­
ras del amplio hi eco a la calle. 
Aunque amortiguado, llgeramen 
te envuelto en 'ana. en el :um- 
bido atormentador e incansable, 
se perchen c e i s í  ron más clari­
dad los agudos de los artefactos 
cantores sobre los otros estrut-n 
dos.

Torturadamente. de mala ga­
na. con tremendos esfuerzos p j ■ 
ra canalizar las Ideas, sigue es­
cribiendo. De pronto, la radio de 
Eu misma casa, de su propio ho 
gar. el mueble sagrado contra el 
q’ e no hay poder que pueda osar 
ataca un tango jeremíaco:

Harta de sufrir, 
flor leve de cristal...
Harta de sufrir, 
flor leve de cristal...

Grita el hombre con tono ro­

tundo de capitán de barco para 
que cercenen aquello. Pero su 
voz no llega a donde tiene que 
llegar, a través de los pasillos: 

Harta de gozar.
Perdono tus devaneos 
y si querés un rincón...

El tangueador continúa arras 
trando las frases por los slcIos 
de la emisora. Sus desventuras 
dulzonas tienen lleno de lágri­
ma el micrófono.

Sigue un bello coro de niños 
municipales:

Arbolito, arbolito, arbolito. . 
Arbolito a la una, arbolito a las 

'.dos, arbolito a las tres... 
Aprovechando un paréntesis 

cl{- los anuncios, dominando la 
‘ voz “ standard”  e insincera del 
“speaker" en un “Atención: tal 
ve;, padece usted de cáncer...’-, 
consigue ser oido. Hay una resis 
tencia n: mantina, de barricada, 
de toda la familia a que enmudoz 
ca el aparato. Solo puede con­
seguirlo cuando uno de sus pies 

I se ha hecho atrás para tomar 
impulso inexorable. Retorna al 
sillón. Pero apenr/s ha dejado 
caer los codos sol re la mesa le 
trabajo, un alevoso grupo de mú 

¡ sicos que acampa en la esquina 
I preli día la canción más en bo­
lea.
' El cantante se lanza. Ahora ya 
nadie lo detendrá. Veinte, trein­
ta, cincuenta veces sin descanso 
la misma letra y el mismo estri­
billo. Es el autómata que canta 
con idéntica consecuencia y fa­
cilidad que expele la respiracl.in 

La gota de agua del sonsone­
te es capaz de taladrar los crá­
neos más duros. Se hace preciso 
esperar a que termine lo que 
apenas termina nunca, 

t ¿Se ha debilitado la chicha- 
, rra del sonsonete? Es que ha da 
do unos pasos para trasladarse a 
la esquina qi e sigue. ¿Remedj 
de tregua? No. Irrumpe en la 
calle un tronar de voces juveni­
les. Alardes de gargantas de am 
bos sexos de uno y otro sexo: 
"Ha salidooo...” 'Aquí el nom­
bre de un periódico.) Se orfeo- 
niza el ambiente con los adje- 
ti' os y las aspira«‘ lones de la i-u- 
blicación.

Pero pronto ya es la hora tam 
bién de los periódicos habitua­
les. Todos los títulos se repiten 
indefinidamente...

Y  los claxons y los altavoces, 
v las trepidaciones y todo el me 
gáfono del estruendo conjunto, 
como despidiéndose antes de lan 
gvidecer, atacan implacables el 
cerebro próximo a estallar de la 
población.

La manía de los 
autógrafos

Por Juan de Roca

Se ha escrito mucho en serio 
sobre la pérd’da de esfuerzo y 
frutos intelectuales que .«upone 
este régimen desaforado de r u ­
dos en las urbes. Acá’ o de leer 
el estudio de un médico inglés 
que habla de la influencia de 
estos ruidos en la m: Itipl'cación 
de las enfermedades nerviosas y 
psicopáticas.

En una ciudad como ^Cadr!d 
con la mayor parte de las vías 
absolutamente incapaces para el 
tráfico que soportan, el ruido i's 
más espantoso porque está apre 
tado en cajas de resonancia an 
gestas y sobresaturadas. La ba 
raunda del bullaje se encallejo 
na y se robustece.

Las casas antiguas, dentro de 
su no franca higiene en otros 
aispectos, son más higiénicos na 
ra la infección de los ri idos. Les 
muros gruesos permiten refugiar 
se en las habitaciones donde ape 
ñas llegan los estruendos, aunque 
de las emisiones radiadas indí­
genas y extranjeras es absoluta 
mente imposible zafarse en n:n 
gún lado. Los casos modernas 
de hormiguero de vecinos com- 
iiartimentados no defienden con 
sus tabiques de cartulina ni del 
ruido callejero de un carrito de 
mano.

Alguien ha dicho que madricl 
es la ciudad ruidosa. No sé. Pe 
ro ahora mismo, aquí abajo, el 
grarnar de una fda de taxis *e 
ha salido de madre. Es espanto­
so. El bar dispara la copla de e--.a 
mujer flamenca que es más “aes 
grasiaita”  que todas las que la 
precedieron. Se parte de estalli­
dos metálicos una camioneta. .

Algunos hijos de la urbe, nu 
merados y encasillados, se van 
al campo si pueden hacerlo. No 
es bastante. Dentro de s’.' cere­
bro zumi a ya siempre el fragor 
sordo de los ruidos. Tienen ya el 
alma hecha—^rotativa! c;reu?s, 
nlsnchear de hierro, histerismo 
anunciante, rugido en ase la üe 
motores, pulso desbocado de iio 
noticias, tiros, caras, ojy.. bal 
cones—con sangre de ciudad y 
'•iv’l’ !x»íción.

Los hombres notables hasta ha 
ce unos pocos años, pasaban ror 
fel mundo absolutamente inad/er 
tidos. Ningún mortal, en vida 
preocupaba de ellos. Despuéó de 
muertos, por sus más inmediatos 
familiares o por aquellas perso las 
en quienes su obra había dssper 
tado sentimientos admirativos 
trataban de ir rn:imiendo s .s  re­
cuerdos hasta hacerle otra vida 
moral, hecho al q.-»e se ha sido 
muy aficionado en este vigísiuio 
'jglo.

Las asoc.acioí'es o reuniones 
de amigos de Cer”  o  de Que- 
vedo c  de Lope, se la n  multipli­
cado en e.steá iiít'iT os tieniipos 
Y  sin que haya que situar este 
deseo de rememoraciónenlos clá­
sicos, viniendo a una época más 
cercana a nosotros, lo mismo se 
ha hecho con algunos poetas del 
ciclo romántico, no con todos lus 
qi e de verdad lo han merecido, 
tratando de reunir sus originales 
dispersos y sus libros no acaba­
dos e intentando además, recons 
truir sus hogares, como se ha he 
cho y con el de Zorrilla en Valla- 
dolid y con el de Alarcón en Ma­
drid. I

En esta obra se han invertido 
muchos esfuerzos porque el per­
sonaje al que se quería glorificar 
de esta manera tan íntima y cor 
dial, no había quedado nada, por 
que m ichas veces su mérito no 
había sido reconocido por sus I 
contemporáneos, sino por una. dos 
o tres generaciones posteriores. 
Lepe de Vega, en su tiempo fi é 
muy estimado, pero nada más. 
Tenía, como todos los mortale?. 
sus amigos fervorosos y  sus des 
tractores más por cuestiones da 
índole personal, que por su valer 
literario, se pusieron en controver 
sia, q: e bien es sabido que la vi­
da está más sujeta siempre a las 
pasiones y a las enemistades que  ̂
al sincero reconocimiento del ver 
dadero talento.

Aquello que no se hizo, ahora 
lentamente se está llevando a ca­
bo con el fin de remdiar in.ius- 
ticias y de aliviar olvidos. Pero 
además de eso la fiebre d® los au 
tegrafos crecen sin medida. En 
cualquier banquete, sea éste de 
h  índole que sea, literario o po­
lítico, siempre hay una o  varias 
personas q’ e hacen correr el “me 
nú” del almuerzo para que al ves 
paldo firmen los asistentes que 
comparten la mesa. Se ha vul­
garizado ya tanto esta costum­
bre, que se extraña uno cuando 
no se encuentra que en la ma­
no le colocan una stiloqráflca 
en vez del tenedor mientras es­
tá d°í?liitIendo una “homlete a 
la point” . ¡Y  ya no hablemos de 
C’ ando liga un viajero de cierto 
viso de esos aue han r^ali^ado 
un hecho notable y público, so 
bre el que ha convergido la aten

ción de millares de ciudadanos. 
Entonces la fiebre alcanza altu­
ras insospechadas. Al héroe s» 
?e espera en todas partes y se le 
hace firmar en todas formas. Y  
lo malo no está en que lo haga 
sino en que la nube de fotógra­
fos que a esos héroes sigue, míen 
tras están en calidad de héroes, 
las fotografías repetidamente sin 
tener en cuenta que con eso lo 
que hacen es m  trír lo que va 
constituye una manía nacional.

I Cuando pasen los días actua­
les, la gente se preguntará un 
poco desorientada a quien per­
tenecen los miles de autógr." os 
que ha reunido en los archivos. Y  
cuando en momentos de reme­
moraciones Ies examine mental 
mente muchos no tendrán más 
remedio qie interrogarse en este 
sentido: — ¿Quién será Paquita 
Páre: ? Y  después de poner *nuy 
en presión la memoria se con­
testará:— ¡Ah. sí! Aquella miss 
Zapatos Cosidcj\ que ganó un 
premio de belleza en la Kerm- 
sse del Distrito de la Latina; es­
tuvo bailando conmigo hace va 
rios años...

Está bien hacerse con un ar­
chivo de autógrafos. Pero antes 
hay que elegir ;as personas y  dar 
se cuenta si no exacta, aproxi­
mada, de que estas son capaces 
de realizar la hazaña que pueda 
hacerles Inmortales,

Ahora, con motivo del vuelo 
de los heroicos aviadores Calvo 
y Arnáiz, desde Manila a Ma­
drid. estos hombres cuyas ma­
nos ostán más hechas para el 
volante que para manejar la plu 
ma. se ven requeridos a dejar es 
tampadas millares de firmas. El 
suplicio a que se les somete de­
be ser terrible. Vale más no ser 
persona importante ...Por todos 
estilos.

La Joven señora doña Ana Do 
mínguez Q. Roqueta esposa de 
nuestro querido amigo el reputa­
do médico don Antonio Rodrí­
guez, ha dado a luz felizmente 
un hermoso niño, segindo de sus 
hijos.

Nuestra más cordial enhorakue 
na. • • •
• Nuestro distinguido amigo, don 
-Tosé Díaz de la Cuesta, tuvo la 
desgracia, en la mañana de ayer, 
de resbalar y caer en la cade, 
-''‘oc'r.nándose la triple fractura 
del fémur.

Lamentamos muy rinceramea- 
*e el grave percance ocurr'do ha­
ciendo votos por su pronto y to­
tal restablecimiento.

Suscríbase a 
LAPROVINCIA

í

i

i

1

i
f -

—¿Está muy lejos de aquí la taberna?
—No. Un kilómetro a la ida y dos a la vuelta.

<De “Ric et Rae” , de París.)
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